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I.- INTRODUCCION, 

Hablar de José Emilio Pacheco, autor nacido en la ciudad de México el 

30 de junio de 1939 es hacerlo de una persona comprometida con múlti­

ples quehaceres literarios: narrativa, poesía, ensayo, crítica, tra-­

·ducción. Sus diversas tareas atestiguan una total entrega a la cultu­

ra. Comentar sobre la vasta obra de Pachaco sería exhaustivo y suma-­

mente pretencioso, por lo cual sólo me referiré a su novela~­

llas en el desierto. 

Esta obra hn sido motivo de constante reflexión y análisis por parte 

rto lscrítica. La mayoría de los textos que se han ocupado de ella co­

inciden en señnlarla como· excelente novela que reúne: brevedad, sene!': 

llcz, clal'idad, rigurosidad, personajes bien definidos, etc. Para al­

gunos críticos no solamente presenta la realidad mexicana de finales 

de la década de los cuarenta, sino que observan la inclusión del ele­

mento fantástico en ella. Para otros, esta obra se reduce a una serie 

de rasgos anecdóticos y a una ennumeración detallada de lugares y ob­

jetos 1 presentando también un fatalismo que impregna ambiente y pers2 

najes. 

Dado que esta novela posibilita unn pluralidad de interpretaciones, -

el objetivo de esta investigación es el seguimiento de la recepción -

de Las batallas en el dPsierto a través de la crítica, desde los me-­

ses siguientes a su puhlic:ición (junio de 1981) hasta la fecha. Inte­

resa conocer ¿qu~ fue lo que opinó la crítica?, ¿c6mo se valoró?, 

¿quP. expectativas produjo en el momento de su aparición? Y qué ha su-
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cedido en el transcurso de estos 13 años. 

Para la realización de estos objetivos se requirieron los siguientes 

pasos: 1º se investigó todo texto que hiciera mención sobre José Em.!_ 

lio Pachcco y su obra en general. Se consultaron 40 libros, de los -

cuales, solamente once eiaboran una critica sobre Las batallas en el 

~, los restante~ son análisis de sus otras obras narrativas o 

de su poesía, 

El segundo paso consis.ti6 en revisar a partil' de 1979 hasta la fecha 

(debido a que pudiera haberse publicado en alguna Pevista una reseña 

o noticia· sobre. el. texto, antes de su edición efectuada en 1981) , -­

las siguientes revistas: 

Revista de la Universidad de México 
Casa del Tiempo. 
Biblioteca de México. 

Vuelta. 

~· 
~o. 

Reviota de la Universidad Veracruzana. 

Revista de Bellas Artes. 

Quimera. 

Punto de Partida. 
Tierrfl Adentro. 

La Ta lacha. 

t.a Orquesta. 

Diúloeos. 

~· 



V.iceversa. 
Los Universitarios, 

Brójula en el Bolsillo. 
Memoria de pape 1. 
Siempre. 

Tiempo. 
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Asimismo se consultaran algunos nómeros de !1!ll!.!l!.2 y Casa de las Amó 

rjcas. 

Se recopilaron en total, 40 articulas, de los cuales, solamente 15 -

son reseñas a Las Batallas en el desierto, el resto se refieren a -­

textos sobre su poesía, narrativa!o articulas en homenaje al autor -

por sus premios o al cumplir sci años.· 

Por· lo que respecta a periódicos, basándome en Ja hemerografia que -

que cita Veranil, .se encontraron ·23 artículos que se ocupan sobre 

Las batallas en el desierto,· Lae publicaciones consultadas son: 

Excelsior. 
Uno más Uno. 

El Sol de México. 
El Nacional. 
Novedades, 
El Heraldo de México. 

~· 

t.- Verani, Hugo J. La hoguera y el viento. José Emilio Pacheco an­
~!:;-la cr!tica.p.-:121. 



Posteriormente a esta investigación, se procedió a tomar notas breves 

de los libros, artículos de periódicos y revistas que hablan sobre la 

narrativa y poesla de ~acheco con el objeto de conocer más acerca de 

la obra de este autor. En lo que se refiere a la biblioteca y hemer2 

grafía específica de Las batallas en el desierto, se inic!óla recopi­

lación, lectura, análisis y valoración de éstas. 

Al finalizar este proceso se ha podido conocer sobre laobra· de Pacha­

co en general y se incrementó la reflexión y el análisis de Las bata­

llas en el desierto, Se han encontrado temáticas· semejantes en los -­

cu~ntos: "El parque hondo", "Tarde de agosto 11 , ''La Cautiva, ºEl cast!. 

llo en la aguja 11 , ºAqueronte 11 , 11 La reina", en El viento distante y --

"El principio del placer" del volumen del mismo nombre con Las bata-­

llas en el desierto. Todos pertenecen a la llamada "Literatura de in! 

ciaci6n"2, En ella el protagonista vi ve en una situación famill.ar 

compleja, sufre el amor desventurado por una mujer mayor y ganera'lncn -

te se refUgia en la ensoñación, como en los casos de Carli tos y Maria 

na y de Jorge por Ana Luisa ("Elpril'lcip!odel placer"). 

El protagonista de "Tarde de agosto", forja un mundo imaginario alre­

dedor de una figura real, que es su prima Julia. Ella, al igual que -

Mariana es el único adulto que le presta atención. Ambas son amables 

y comprensivas, por Jo tanto llegan a idealizarlas. Algo semejante 

ocurre con el personaje princfpal de "El castillo en Ja aguja". 

2 .- Vease: Cluff, Russel M. "Iniciaciones literarias del adolescente 
en Sergio Galindo y José Emilio Pacheco", en: Siete acercamien--
tos al relato mexicano actual.p.49. . 



La mayoría ele. los personajes principales que aparecen en los cuentos: 

.''Parque hondo" 1 "Tarde de agosto 11
1 "El castillo en la aguja 11

1 "Aque-­

rontc", La cautiva" son del género masculino, al igual en~- -

llas en el desi~. También es común en estos relatos la ausencia -­

del apellido del protagonista, por ejemplo: Carlitos, Pablo ("El cas­

tillo en la aguja"), Arturo ("El parque hondo"), así como mencionar a 

los otros personajes solamente por el apellido: Rosales, Peralta, -­

Mondragón, Ferrán (Las batallas en el desierto), Los Benavides, los 

Aragón ("Tarde de agosto"). 

Los niflos que aparecen en los cuentos "Parque hondo", La cautiva", -

"El caatillo en la aguja", "Tarde de agosto" tienen edades que osci­

lan entre los nueve y los 13 allos, Carlitas tiene 12. Nunca sabe-­

mas cómo son físicamente. Esta preferencia de Pacheco por la figura 

infantil se observa desde sus primeros cuentos, como "Úes pies" y -

"Teruel", incluidos en La sangre de Medusa. ¿Porqué la·. preocupación 

por la niñez?. ¿Porqué casi siempre se refiere a niños y no niñas?.­

Pudiera ser que el autor quiera recobrar ·su pas'acto, develarnos su -­

pensamiento y evocar sus propias situaciones. 

En términos generales se podria decir que los primeros ocho relatos 

de El viento distante y el cuento "El principio del placer", se re­

fieren a problemas de niños y adolescentes en relación con el mundo 

adulto. Estos los consideran incapaces de tener sensaciones, de exp~ 

rimentar emociones y sentimientos amorosos, en una palabra, no los -

respetan como individuos. Igual sucede con Carlitos. 
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Se habla del amor imposible del protagonista de Las batallas en el -

desierto y también del personaje anónimo en 11 Tarde de agosto 11 , de -­

Jorge 1 en 11 El principio del placer11
1 de Adelina, en 11 La reinaº. To-­

dos estos relatos plantean que el amor infantil o adolescente es 

irrealizable y ahí reside su tragedia, en la nostalgia de lo que pu­

do haber sido y en el doloroso despertar a un mundo que se desea y -

aterra al mismo tiempo. 

Tanto· en Las batallas en el desierto como en "El principio del pla-­

cer" se presenta una ilusión fugaz de felicidad seguida· de ~a nega-­

ción de la posibilidad de su perduración. Carli tos· como Jorge a tra.,. 

vés de su primera experiencia amorosa, cada una con sus particulari­

dades, se enfrentan a un mundo hostil y corrupto donde la hipocresía, 

la 'desigualdad son las normas. 

En Las batallas en el desierto se encuentran presentes los temas que 

le han preocupado a Pacheco en los relatos anteriores: los conflic-­

tos y penalidades de los niftos y adolescentes, el descubrimiento del 

amor, la desdicha, la hipocresía de los adultos, etc. 

Esta novela está dividida en 12 capítulos. Los cuatro primeros van a 

permitir ubicar lo que se está narrando dentro de una determinada· -­

época histórica. El primero "El mundo antiguo 11
, se sitúa en un pasa­

do remoto donde todavía existían ríos y se podían ver las montañas. -

Se describen lugares que desencadenan la nostalgia (Colonia noma), -

se habla de diversas manifestaciones de la cultura popular, desas- -
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tres, enfermedades todas ellas en el marco.del gobierno· del Preside~ 

te Miguel Alemán ( 1946-1952). 

En el segundo "Los desastres de· la<guerr.a'º• ~··se' refiere al término de 

la segunda Gerra Mundial/dei·'collfúctéi árabe..:fsraeli y de las reper­

cusiones que tienen éstá~·.'~rí '.Í~k':1~~-g~~ .'de' los niños en el colegio de . -·--·"'-::.·,.·.,., - ; .. 

Carlitas, y a su ve~.s~;~~ri·.~~ri~jarido' las diversas clases sociales. 
"'' ·. 

';·-,,., ·. ~-' :·~--,, ·: .~' . 
"_,'.'~:: ~ ,:.:··:'. 

Los tres capitul9s·sigui~Jties narran la situación social; c~ltural --
. " '..• ·;· ·~~- r'' '' 

que existía y la iiinuencia'nórteamericana en la economía mexicana y 
'.",··-,« 

en la cuit'tira popÚla1:< : : 

Los capitules VI y VII cuentan sobre el enamoramiento de· Carli tos, -­

mientras que el VIII y el.IX presentan el descubrimiento de esta si-­

tuaci6n por los padres del protagoniata y las consecuencias desagrad!! 

bles para éste. 

Los capítulos X y XI señalan los problemas, temores' e ·insatisfaccio-­

ncs de una clase media con aspiraciones y·el último capitulo, es.el -

enfrentamiento de Carlos con su pasado. 

El hecho de que se utilice la primera persona para nárrar estos suce­

sos, no significa necesariamente que esta novela sea autobiográrica3, 

sino Q!Je es un recurso de que se vale el autor para hacer más palpa-­

ble, más viva la evocación de la vida del protagonista-narrador. 

3.- 'fe ase: Saburi t, Ramón. "Ab
7
fe Pacheco el ciclo con futuros eScri­

tores11, en:~' no.7 ,p.63. 
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En Las batallas en el desierto no hay un tiempo cronológico, no se 
. . . 

mencionan fechas, la edad de los personajes, a excepción de Mariana 

(28 ailos) y el papá de Carlitas (42) se desconocen. se ~Í.i~den llegar 

a inferir losaños por los acontecimientos que se: narran,· 'éomo' el. go-
'. '~: _: 

hierno de Miguel Alemán ( 1946-1952), la creaci:iÓn :del 'nuevo ,E~tado de 

Israel (1948), la guerra cristera (1926~1930) .. 

Se puede hablar de dos planos en la obrá: un~' E!1 ·i:ié ~~,r~·alidad, de -

las experiencias del protago~ista-narrador e,~· eÍ; fun~Úo f~Uiar, es­

colar, el de la evocación de.la colonia Rom.a, .. de·1a:ciudad d.e México; 

y otro oculto, el de la fantasía, el de lo.que po·d~ía haber ocurrido, 

ejemplificado ésto en la parte final de la novela cuando el protago-­

nista se encuentra confuso sobre el destino de Mariana. 

El lenguaje utilizado por Pacheco es preciso, sencillo,las ennumera­

ciones tienen un propósito bien definido, la reiteración cumple con 

el objetivo de reflejar el estado de ánimo del personaje, ejemplif.!. 

ca y sintetiza lo que éste siente. El narrador es a la vez especta­

dor y testigo de los sucesos. 

En relación a las opiniones que han dado los críticos (en diversos 

momentos) sobre esta novela se plantean varias hipótesis: 

La primera es que si esta obra conduce a toda una generación que vi­

vió su juventud en los años cincuenta al enfrentamiento con su infa!! 

cia es porque refleja con veracidad la realidad mexicana en los ámbi 
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tos históricos, políticos, social y cuHural. 

Desde luego h·ay que. aclarar que no ·sólo .. ei:.1.ector que estuv·~ cerca no 

a esa realidad'~iaf~ut:'í1e· 1~ ledtura, yli q~~ ~ectores. de otras gene­

raciones y de la actual. iian' man.irestad~'iaü ;i~te~.lá 'por e~ta. obra. _.;; ·~·: < 
~' ¡v•,,' ' :·.·;-:~,,~~-;;,_ :·.l·~i/~. -~'•\~~~,,~::, :" 

~~~:;~~~~~::~::¡~;~~::~~:~:s~¡;~~;1~~~~1~i~r 
hablando delos lugares y. objetos no 6o:J'·:;;J~·}~i¡~g~1~~ :~~~e~~~ra~ín, 

_. '.' ,:~~::~·:i;~'.. ~S:~~::;;:.?J;F~"--'. -~~<-~! ·: ,,,, .. 
sino que el ambiente .sirve de rondó y ea acofde. 0on •la histo~ia de --

amor imposible de Carlitas ¿o~ ~a~iii~~··~~&úf;it.:.yp·:·:, .. · 

:: ::.:: :: :~,~;;, ~~*~~~{j~~j~;~:¡ll;,t,:::'.·::;: 
te de su aspecto f!aico;·c:representa \'el', cambio en la manera de ser y 

. - -·. -. · .. : ._-. ::: . ,·::.,.. ~ :-}_ ";.:-.~~:'-; ~';~::\:·:.:~iy:~:'fJ:;:'i_i:~~,}~" ;_ ·. :- -_-.-;, \(. -~· ·:: . ·-' -
de _pensar del proto'tipo·;·dé,.la:.n¡uj~r:.de_:·esa época (los cuarenta). Ca-

- . ·,·,_:.-_:· ........ '."-·;_~~t.'::·.~~<:~.;!:~,_~·;)»?-.:/:,:(:,.-:~···:::.(: .1·';. , 

si de antem_an,o:s(!_fsabe;,que,;.este ,am_or: resultará imposible de realizar 

se, ya que ~om~.!."encÍoria'raPache.éo citando a Graham Greene: 

!!.~·., úlS- v.erd_ad,eros amores trágicos son 
los de los ntftos, porque el nifto no 
·tiene ninguna esperanza 11 4. 

4.- Saburit, Ramón. Qi!.,_ill. p.63, 
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No sólo es el impedimento de la edad del protagonista, sino la acti-­

tud opresiva y destructora que ejerce la sociedad sobre el individuo. 

Ahora bien, si Mariana simboliza la modernidad en todos los órdenes, 

no debería haber muerto, ya que su existencia significa el avance de 

tipo personal y nacional, pero si este progreso sólo es relativo y -

no abarca igualltariamente a todos los estratos de la población; en-­

tonces Mariana se suicida ante la imposibilidad de luchar, sola e in­

defensa contra el poderuso. 



11.- EL SEGUIMIENTO DE LA CRITICA. 

2 .1.- El entorno histórico, poli tic o, social y cultural. 

José Emilio Pacheco sitúa los sucesos en la Ciudad de México de los 

años 1946-1952 durante el régimen del presidente Miguel Alemán. El 

capitulo I se llama "El Mundo Antiguo", ya por el titulo se puede in­

ferir que todo aquello de lo que. se va a hablar pertenece al pasado: 

Los programas importantes de la radio, los primeros coches que circ!:!, 

ron poco después de la guerra, las peliculas y actores que estaban -

de moda. las canciones, etc. 

Acerci\ do todaE estas descripciones, Enrique Mercado considera que: 

''. , • di vierten como recons trucci6n erudita 

de una época cualquiera gracias a la exal 

taci6n de una memoria curiosa, pero no -­
puede arrogarse el priviligio de consti-­

tuir un fresco urbano 11 5. 

Si efectivamente se trata de una reconstrucción fiel, ya que en 1946, 

Pachaco tenia 7 años, por lo tanto no solamente son los recuerdos -­

que pueda tener el autor, sino la investignción profunda que realizó 

sobre una épocA determinada, la alemanista 1 de la cual ya se había -

ocupado en el cuento "El principio del placer11
• Si bien esta descriE. 

ción no es un amplio mural como el que pintó Carlos Fuentes en ~­

gión más transparente, si podría considerarse un fresco urbano. 

5.- Mercado, Enrique. 11 Policías y ladrones en el patio de una escue­
la ad hoc 11

, en: La cultura en México, 1981, p.XII. 
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En el cap!tuJo II 11 Los desastres de la guerra" s~ hace mención a la Se­

gunda Guerra Mundial, con sus matanzas, los bombardeos, la l:nttn· atómi­

ca. Se acababa de establecer el Estado de Israel(1948) y había guerra 

contra la Liga Arabe. 

Los niflos de la escuela a la que asistía Garlitos imitaban en sus juegos las 

guerras internacionales, formaban dos bandos: árabes y judíos y los -­

alumnos que de verdad eran de estas nacionalidades sólo se hablaban -­

para insultarse y pelear. Mientras que sus padres habían pasado su ni­

ilez y adolescencia durante la etapa de la guerm cristera 0926-1930) 

En ésta habían participado familiares de la mamá de Carlitas, éstos -

procedían de Guadalajara, ciudad que fué un foco importante tic la l'<!­

belión. Carlitas tenia prohibido entablar amistad con compaf\erN. cu-­

yos parientes hubieran combatido a los cristeros; ya que su madre - -

aún ve'inte ailos después seguia sosteniendo la validez de la posición 

de los grupos católicos que se habían opuesto al régimen de Plutarco 

Elías Calles en su aplicación extrema de Ja legislación. Seguía vene­

rando la memoria del Padre Pro, convertido en mártir religioso. Se h!I. 

ce alusión en la novela a que ya nadie recordaba los miles de muertos 

entre: campesinos, profesores, rurales, soldados, etc., que hablan l!!, 

chado de manera improvisada y espontáneu para defender sus creencias 

frente al anticlericalismo del gobierno de Calles. 

En el capítulo III "Ali Bablt y los cuarenta ladrones", hay clRras re­

ferencias al gobierno de Miguel Alemán. Se habla de la corrupción de 

funcionarios, de la apropiación ilegal de terrenos, de la explotación, 

del oportunismo de los funcionarios que se hicieron de grandes rlque--



zas cambiando a dólares sus pesos antes de la devaluación: 

"Ali Babá y los cuarenta ladrones. Dicen 
en mi casa que están robando hasta lo que 
no hay. Todos en el gobierno de Alemán 
son una bola de ladrones 11 6. 
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Menciona José Agustín? que los beneficiarios del gobierno de Miguel -

Alemán era un grupo de empresarios conocidos como la "Fracción de - -

los Cuarenta" ,ya que todos hicieron sus fortunas en esa década y qui­

zás n la gente le gustaba referirse a ellos como: "Ali Babá y los - -

cuarenta ladrones". Los comentarios sobre el régimen de Alemán preve-

vlan de los compañeros de escuela de Carlitas quienes escuchaban en -

sus casas las criticas de los adultos. 

El gobierno de Miguel Alemán permitió· el desarrollo de los monopolloo, 

como por ejemplo, los grandes consorcios que surgieron: Televisa, NQ-

vedadas, El Heraldo de México. Editorial Diana, Novara Editores, etc., 

auspició el crecimiento de las grandes empresas, sobre todo en el ra­

mo hotelero, el dominio de las corporaciones multinacionales como 

Sears Roebuck que vinieron a trastocar a la industria nacional, ya -

que las personas empezaron a preferir los productos estadounidenses -

sobre los nacionales. 

6.- Pacheco, José Emilio. Las batallas en el desierto. P.20 
7.- Agustín, José. "La mano dura", en: Tragicomedia Mexicana.Vol. l .. 

p.90. 
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El Estado se volvió cada vez más autoritario, reprimiendo huelgas y -

frenando a los sindicatos, como los petroleros, ferrocarrileros, etc., 

se puso en vigor el amparo agrerio que perjudicaba a los campesinos.­

Como resultado de esta polÍtica, la distribución de la riqueza cada -

vez fué más desigual, ya que los grandes favorecidos eran los ricos y 

los campesinos tenían que emigrar como braceros para paliar su situa­

ción aún siendo objeto de explotación por parte de los norteamerica--

nos, los salarios eran bajos y los precios desmesurados. 

Mientras tanto la corrupción gubernamental ibn en aumento: 

"La corrupción era un lastre que cada 
vez pesaba más y contaminaba todo. -­
Abajo, la gente se acostumbraba a pa­
gar todo tipo de sobornos¡ arrilla lo 
mismo: los empresarios sabían que pa-
ra facilitar las cosas había que ace,i 
tar numerosas manos y a los funciona­
rios no se les hacía cargo de concie!:! 
cia aceptar o de plano exigir dádivas"º· 

Cynthia Steele habla de que: 

6.-
9.-

"El propio Alemán dejó la presidencia 
millonario, después de haberse enriqu~ 

cido mediante sobornos y asociaciones 

con inversionistas norteamericanos 11 9. 

Agustín, José. ~· p.10'/, 
Steele, Cynthla. 11Cosificación y deseo en la tierra baldla:Las 
batallas en el desierto de José Emilio Pacheco, en: La hogüera 
y el viento, p.277. 
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Lo cierto es que entre la población circulaban insistentes rumores de 

que el presidente aprovechaba el puesto para enriquecerse como nadie 

lo había hecho en los gobiernos de la revolución. 

En su texto Cynthia Steeie narra que durante el régimen alemanista y 

valiéndose para su propaganda de los medios de comunicación se le 

hizo creer al público mexicano que la industrialización y el desarro 

llo podrían lograrse siguiendo el modelo de los Estados Unidos, todo 

ello sin tomar en cuenta la asociación desigual que se establecía -

entre las compañías norteamericanas y las mexicanas y las consecuen 

cias de la represión a todo movimiento político significativo. Para 

1949, Alemán tenía el control absoluto aobre el movimiento obrero. 

A través de las publicaciones se estimulaba el optimismo nacional de 

la posguerra, el que veía a México como un país en vías de convertir 

se en una nación altamente desarrollada. El régimen alemanista llevó 

a cabo grandes obras de electrificación, de irrigación, se inauguró 

la Carretera Panamericana, se construyeron los primeros rnultifamili!!, 

res, el Viaducto, el Aeropuerto, la Ciudad Universitaria. A través -

de la prensa se decía que para el "impensable 1980": 

11
,, .se auguraba - sin especificar como 

íbamos a lograrlo- un porvenir de ple­
nitud y bienestar universales. Ciuda-­
des limpias, sin injusticia, sin vio-­

lencia, sin congestiones, sin basura. 

Para cada familia una cnsa ultramoder­
na y aerodinámica (palabras de laép:x:a), 



A nadie le fal taria nada. las máquinas -

harían todo el trabajo. Calles repletas 

de árboles y fuentes, cruzadas por veh! 

culos sin humo ni estruendo ni posibil! 

dad de colisiones. El paraíso en ln tic 

rra. La utopía al fin conquistacla 11 lO. -

16 

Aquí Pacheco hace un buen manejo de la ironía, porque en realidad, "e!! 

te paraíso en la tierra11
1 eran solamente ilusiones que servían para -

evadirse de la realidad circundante. 

Ignacio Treja Fuentes dice que: 

"Pacheco se refiere al México posrcvolu­
cionario como un país en ascuas dcscon-­
certado ante su propia fuerza motora, 
inocente y sospechoso, frágil y azorado 

ante su devenir 11 ll, 

Es decir, para Pacheco México ha errado en los caminos que habrían 7 

podido llevarlo a la prosperidad, al desarrollo pleno, o más bien su-

pone que. los hombres encargados de la elección son quienes han queri-

do equivocar el camino. Casi siempre en los relatos de Pacheco se en-

cuentran Alusiones o referencias al desempeño de determinados mnndat!!_ 

rios o regímenes. Con rf'specto a lo anterior, Sergio Gómez Montero12 

en su articulo señala que José Emilio Pacheco elabora un juicio cri t.!. 

10.- Pacheco, .Jo;;i' Emilio. Q.¡i_,_ill.p.11. 
11.- 'l'rcjo f'uentPs, Ignacio. "La narrativa de José Emilio Pncheco 11 , 

en: Segunda voz: Ensayos sobre nove la mexicana, p .110. 
12.- Gómez Montero, Sergio. "La escritura de Jose Emilio Pachcco 11 

en: Sábado, 1981. no.201,p.?.2. 
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co en contra de una sociedad que sigue viviendo en la utopía y que el 

prsidente Alemán y sus secuaces no escapan a éste. 

Considero que lo que identifica a los autores mencionados durante este 

apartado, es que señalan los aciertos, en su mayor parte, de la visi6n 

de Pacheco acerca del régimen de Miguel Alemán. La importancia de lo -

planteado por Pacheco es que hace un seguimiento del proceso de dete-­

rioro del "México Antiguo" y al mismo tiempo se da una introducción al 

fenómeno que paulatinamente ha ido conduciendo al país a una dependen­

cia cada vez mayor hacia los Estados Unidos. 

No hay que olvidar las menciones al influjo de: las hamburguesas, pays 

donas, hot dogs, coca cola, whisky, etc. A la incursión de aparatos 

electrodomésticos como: lavadoras, refrigeradores, aspiradoras, cte. 

Todo ésto va a evidenciar un proceso de abandono de nuestras ralees en 

busca de una aparente modernización. México en esta obra se empieza a 

incorporar a este proceso y se va acercando al capitalismo. 

El capitulo IV "Lugar de enmedio" trata sobre la familia de Carlitas, 

así como de algunos de sus compañeros de escuela. Los parientes de -

éste son: el padre, la· madre, un hermano y tres hermanas. Todos son 

muy prototlpicos, por ejemplo, la madre está dedicada a las labores 

del hogar, ha aceptado el rol de mujer abnegada al servicio del mari­

do y los hijos, se siente esclava del esposo ante la imposibilidad de 

la independencia económica "porque las mujeres decentes no trabajan". 

Odiíl a la Colonia Roma, porque empezaban a dejarla las 11 buenas fami­

lias" y menosprecia a quienes considera inferiores a su posición so-
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cial y econ6mica, pero en realidad ha idealizado su situación, ya que 

su familia no tiene posibilidades monetarias tanto que deben enviar a 

sus hijos a escuelas oficiales, cuestión que también le preocupa dado 

el carácter laico de éstas, contrapuesta a su ideología formada en 

los principios de los católicos cristeros. Para ella, la Ciudad de MÉ_ 

xico es: 

"La máldita'.ciudad de México, Lugar infa-
me, ·sodoma y.Gomarra en espera de la llu-
via_ de' fuego;:infierno donde sucedían mons 
truosidad~s :nunca· vistas.;en Guadalajara .. ~ .. 13, 

El padre vive preocupado ·po~ sí.,mismo .Y por. el hecho de tener que ven 

de_r la fábrica de jabones, pero una vez efectuado ésto logra el sta-­

tus social que anhelaba. Es el clásico prototipo del padre que provee 

materialmente a la familia, el que "manda" en ella, el que defiende -

las buenas costumbres y sin embargo las viola, ya que desde hace años 

mantiene a otra mujer y a dos hijas. Es ejemplo del individuo que ti!!_ 

ne pensamientos de automejoramiento, hay que recordar que a sus 42 -­

años ha conseguido aprender inglés. Relacionado a ésto, Cynthia Steele 

dice que: 

l:i.-
14,-

"Significativamente los discos le enseñan 
un inglés defectuoso, lo que por una par­
te constituye un comentario sobre la doble 
alienación de su clase de la comunidad y 
cultura mexicanas,, y por otra, de la cul­
tura norteamericana que trata de emular 11 14. 

Pacheco, José Emilio. y~·cit, p.50. 
Steele, Cynthia. QE.:.s_. p.278. 
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Parece ser que Steele se refiere a que el inglés aprendido por el pa­

dre es de tipo comercial, no coloquial, y desde luego que en la acti­

tud del padre se ve reflejado el pensamiento de la clase media meKic!! 

na que mira al sistema capitalista como la opción más viable para pr2 

gresar y el conocimiento del idioma inglés como "la varita mágica" 

que le abrirá todas las puertas. 

El hermano de Carlitas, Héctor, tiene 20 afios .. éstá inscdfo en la Uni 

versidad Nacional, pero nunca asiste. a .clases, su. affoión es frecu.en­

tar las cantinas y burdeles, su'obse.sió~~.es'persegui~· a las sirvien--
. :::. .. _·;·:·:.1 . .,-.:,:·::· >-'.:: . - . ' 

tas, para Héctor sólo las mujere.~,:'d.e,•,su•:(fosa, .son intocables de ah! su 

reación sumamente violenta· cqntra:•.Ee~~b~; el !1.ovlo de Isabel cuando 

el padre los sorprende en aétÚuc!''c6~prom~tedora> Hé~tor es el "ma--
'··' ';;-. :·~." " .. ,., . 

cho" de la casa, al que tan~ef'el padre ~amó la madr~ protegen y ene!! 

::::·::::::::ilifil~¡~~t}~~~¡~¡~;:~'.~i~: ::::~ :::'.·'. 
había es~indido ~e las fil~;:.~el PRI,yfUJ1dÓ la ·~ederación de Parti-­

dos del. Pueblo. Al ~as~· cte' lcis afl;¡~·; .. carios refiriéndose· a su hermano 

dice: 

"Héctor quien lo viera ahora. El cincuentón 
enjuto, calvo, solemne y elegante en que se 
ha convertido mi hermano. Tan serio, tan de­
voto, tan respetable, tan digno en su papel 

de hombre de empresa al servicio de las - -
transnacionales. Caballero católico, padre 
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de 11 hijos, gran señor de la ex trema dere­
cha mexicana"15. · 

Héctor es un claro ejemplo de la hipocresía de los individuos que ha­

biendo modificado su si tuac Ión económica y social han olvidado todo -

su pasado, so pretexto" de que todo lo anterior.· son:. 11 pecados de juven 

tud", ese falso catolicismo, ese retorno a las buenas costumbres pre­

conizadas por sus padres Héctor, según Steelel6 sintetizará la heren­

cia ideológica de sus padres al pasar de delicuente juvenil a ejecuti 

vo de una empresa. 

Las hermanas de Carlitas son .tres, de una sólo se conoce su nombre: -
... ·,· ' •,' 

Estelita, la merÍorL Rosa .María acababa de recibirse de secrelariu en 

inglés y español:' La· otra¡ Isabel, tiene una historia trágica, erinmo­

rada de Esteban, aspi~ante a actor y debido a un incidente en su casa 

entre éste y su padre, se dejan de ver y Esteban poco después agobia­

do por el alcohol, el fracaso y la miseria, se ahorca en un hotelucho 

de Tacubaya. Las tres hermanas completan la historia de la famllia de 

Carli tos, pero como personajes ~stán desdibujados, se pierden dentro 

del contexto. 

En relación a los parientes de Carlitas, Enrique Mercado opina que: 

11 , •• la familia, verdadera galería de estcreq 
tipos que va demasiado lejos como caracteri­
zación de la clase medlB mexicana: padre in-

15.- Pacheco, José Emilio. ~· p.51 
16,- Steele, Cynthia. ~· p.278, 
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fiel pero ejemplarizantc, madre.digna y con 
aspiraciones de clase, hijas bien nacidas y 
y bien casadas, .• ul 7 

Mercado tiene razón en cuanto a las características tanto del padre -

como de la madre, hay un error al hablar de las hermanas del prota-­

gonista ya que ninguna de ellas está casada. A diferencia del autor -

considero que Pacheco hace una objetiva caracterización de la familia 

de clase media mexicana de esa época y su absorción gradual hacia la 

estructura del capitalismo, como ejemplo de ésto en el capítulo XII, 

se menciona que: 

"Al llegar las vacaciones de fin de año todo 
era muy distinto para nosotros: mi padre ha­

bía vendido la fábrica y acababan de nombrar 
lo gerente al servicio de la empresa nortea­
mericana que absorbió sus marcas de jabones. 
Héctor estudiaba en la Universidad de Chic_!! 
go y mis hermanas mayores en Texas 11 l 8 . 

Pacheco plantea un proceso de desmitificación de la famllia, ya que -

si tradicionalmente se le considera como un núcleo con valores posit.!_ 

vos se encuentra en una desvalorización total, la posibilidad de diá­

logo está negada 1 por un lado se hace una dramatización de lo' sucedi­

do con Carlitas y por otro se da una triv!alización del problema con 

una negación total al desarrollo físico y mental del niño. No existe 

17.- Mercado, Enrique. Op. cit. p.XJI. 
18.- Pacheco, José Emilio. ~· p.58. 
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la unión ni la armonía en la familia, ni tampoco, el amor,sólo se -­

mantienen para guardar las apariencias. 

Veranil9 habla de que paralelamente a esta desmitificación de los l!! 

zos familiares se desarrolla una crítica a las instituciones de la -

sociedad ya que cuando se conoce el enamoramiento de Carli tos por M!!, 

riana, los padres tratan de "curarlo" llevándolo primero con el sa-­

ccrdotc y luego con el siquiatra, es decj r, con las dos terapias -­

existentes y ambas descmpcfian una función distorsi onadorn de la rea-

lldad. En la figura del padre Ferrán se muestra lo encasillado y - -

tradicional de algunos sacerdotes y a los siquiatras, como dice Ma-­

rln Elvira Bermúdez se les critica: 

11 
••• su "chata" apreciación de las carac­

terísticas de un indiv:lduo, basándose 

únicamente en los "textos de moda 11 20, 

Tanto el cura como el siquiatra lo juzgan sin comp!'ender, lo tratan 

como un adulto, así uno como el otro demuestran lo absurdo de la c2 

munlcación hllrnana y la ineficacia de ciertas instituciones. 

Pachcco no sólo hace la caracterización de la típica familia de la -

clase media mexicana de esa época sino que también se ocupa de otros 

estratos socinles, por ejemplo, de la clase alta personificada en la 

figtH'n de Harry, el niño nortt>amC'ricano que vivía en una fastuosa -

yq~:----veran1, Hugo J. QE..:.._ill. p.20. 
20.- Berm(Jdf'z, Maria Elvira. 11 Mngníflca novela C'orta" en: "Revista -

Méxicana de Cu1tur;111
, de: ~j_~:!)_, 19Bli p.fi. 
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mansión en las Lomas. Esta clase establece lns distancias que la.sep! 

ran de las otras por ejemplo,· cuando Carli tos va a cenar a casa de 

flarry, tanto él como sus padres manifiestan una actitud de franca hu­

millación y desprecio hacia éste, e inclusive se valen itel uso del 

idioma ajeno al niño como una forma de exclusión, ya que no pertene-­

ce a su misma clase social, 

La vieja aristocracia y los que siempre habián poseído bienes matcri!!. 

les y dinero también trataban de apartarse de los 11 iiuevos ricos 11 , - -

quienes usualmente eran poli tic os o líderes "arribistas''. También Pa­

checo 11 retrttta" a este tipo de personajes, como"Seftor, el político ª!1 

cumbrado, quien por ser amigo del presidente gana jugosos contratos, 

pe rminos par·a importacj ón de productos, autorizaciones para estable-­

ce r filiales de compafHas norteamericanas, cte. Este "Señor, del cual 

Mar1nna era su amante (y se decia que tenía muchas más), jamás se - -

mene lona su nombre, sino solamente asi, como para darle el significa­

do de 11 todopoderoso", debido al dinero y a las relaciones que tenía -

con el presidente, o quizá, porque individuos como éste, que actuán -

al margen de la ley, al cobijo de funclonarios y que establecen rela­

ciones ílicitas con otras mujeres siempre actuaban en la clandestini­

dad y por lo tanto conservaban el anonimato. 

En cuanto a la clasP. pobre se halla el personaje de Rosales, compañe­

rn de Carl i tof rn la esL·uel n, era un excelente alumno, vivla en una -

vurindod apunlalad& con vigas, dormí¿¡ en un petate en la sa~a ya que 

r-1 nuevo hombrf' de su madre 1r1 hahln cnrrido del único cuarto. Su mu-
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dre es despedida del hospital en que trabajaba debido a sus intentos 

de formar un sindicato y Rosales se ve obligado a vender chicles por 

las calles para poder sobrevivir. Al encontmrseCarlitos con éste, -

repite el mismo patrón de conducta que tiempo atrás le inflingieron 

a él, Harry y sus padres, es decir, de desdén hacia el lndividuo -­

que es de una clase social inferior a 51. Se muestra la brecha que 

ya se ha establecido entre una clase medin ascendente y la clase po­

bre, cada día más explotada y reprimida. la actitud de Carli tos ante 

Rosales en este encuentro es insensible e hipócrita, inclusive se ª! 

presa do manera ofensiva sobre éste. Compara la imagen de ºmuerto de 

hambreº de Rosales con la suya, moderna e influcnciadu por la moda -

norteamericana, no hay ningún arrepentimiento. Aquí se muestra la -­

innegable separación de las clases sociales, 

A excepción de Enrique Mercado, Verani y Steele destacan la importa!] 

cia de la desmitificación que hace Pacheco, primero de la familia, -

luego de cada una de las clases sociales, de la sociedad en su con-­

junto. 

También el sistema de vida del mexicano se empieza a corroer, hay un 

menosprecio por los gustos autóctonos, un rechazo a todo lo que se -

refiere a la cultura tradicional mexicana, como la comida y la bebi­

da, por ejemplo, los hábitos y costumbres son reemplazados por nue-­

vos que en Jos países induslrializados se reC'onocian como civili.za-­

dos y cosmopo1 itas. Empií!zan a llegar µroductos c.>xtranjeros a nues-­

Lro pai.s, Jm; Jup,ueles de madera desuparecen para dejar el paso li--
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bre a los nuevos divertimentos eléctricos, los platillos locales, 

como: el pozole, la birria, el chicharrón en salsa verde ceden su lu­

gara los: "sandguiches, jotdogs, aiscrim; los populares programas de 

la radio como: Las aventuras de Carlos Lacroix, El Llanero solitario, 

Los Niños catedráticos,La Legión de los Madrugadores son desdeñados 

ante el nacimiento de la televisión. 

José Agust1n 21 menciona en su texto que había una fuerte campaña por 

poner en inglés los productos comerciales, era moda entre la clase -

alta redactar en inglés las invitaciones a las fiestas, o hablar en 

este id.toma o la menor provocación, muchos comercios tenían denomina­

ciones Anglosajonas. 

Pacheco transcribe fonéticamente el español palabras provenientes del 

idioma inglés. En el texto se mencionan como términos que primero ha­

bián sonado como pochismos en las películas de Tin Tan y luego son -

mexicanizadas, como por ejemplo: tenquíu 1 oquéi 1 uasamara, sherap, -­

uan moment pll is. Quizás el propósito de este autor serla que dado -

que esas palabras se fueron incorporando "insensiblemente" (se men-­

ciona en el texto) a nuestra habla se trata de reflejar lo mejor po­

sible Ja incorporación del lenguaje extranjero al habla colcquial. 

La Jnfluencla de la cultura estadounidense también es notoria en la 

~- Agtrnlln, Jos~. ~· p.?3. 
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preferencia que tenian las clases media y alta por las peliculas dr. -

origen norteamericano. Carli tos, por ejemplo, veía cintas de Eiiza-­

beth Taylor, J...nssie, caricaturas de: El Pato Donald, Hickey, Bugs nu­

nny¡ y su hermana Isabel 1 se enamora de Esteban, ex-actor en los años 

treinta por semejarse a los astros de cine hollywodense que ella ad-­

miraba como: Tyrone Power, Clark Gable, Cary Grant, Robert Mitchum, -

etc. La familia de Carlitas desdeña las películas nacionales y a los 

actores y actrices que en ellas trabajaban, ya que en éste las histo­

rias se basaban en la vida de los pobres o de cabareteras. 

José Emilio Pacheco al mencionar las marcas de automóviles, de aparl! 

tos electrodomésticos, de bebidas y comidas, el nombre de películas, 

de actores y actrices de origen extranjero, no está diciendo que ta­

to ésto signifique necesariamente progreso, avance, sino que esa 11 m.Q. 

dernidad" es producto de la acelerada introducción del capitalismo -

norteamericano que si bien conlleva una serie de adelantos tecnológl_ 

ces, también éstos van a ocasionar la quiebra para grandes capas de 

la poblaciéli, sobre todo, pequeñas empresas, como la fábrica de ja-­

bón del papá de Carlitas. En algunos casos, pocos, también como en -

el anterior, al ser nombrado el padre, gerente de la empresa nortea­

mericana que absorbió su fábrica, la familia de Carlitas se va a in­

oorporar al mundo del capitalismo, del progreso, pero para la mayo-­

ria significa un descenso en la calidad del nivel de vida, o la rul_ 

na total, 

Básicamente lo que Pacheco ·rechaza son las aspiraciones de las cla--
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ses sociales {media y alta) por ser ','una copia _al c_arbón" _de nuestro 

vecino país. Se lamenta la ausencia de.'aprehensión y conócimiento de 

nuestras raíces indígenas, de· una cultura _nacionñL 

No se encuentra en esta novela aig~Íla alu~iÓn · ~l aspect'o cultural ya 
. . . 

sea referido a: 11 terat4ra, música, piritura_-,··. étc. Una··razón podría -

ser que Jósé Emilio Pacheco al ·~retratar" a las diferentes clases S.Q 

ciales y en particular, a la clase media mexicana de 'esa década se -

muestra fiel a las inclinaciones de éstas. Sólo se menciona que a 

Carlitas le gustaban las novelas de Salgsri y que su mamá en ocasio­

nes leía obras de Hugo Wast o M. Delly, 

llay que señalar que la lucidez e integr_idad de ·muchos mexicanos, ev!_ 

tó que la identidad nacional se perdiera; en parte, ésta se fortal~ 
. ' . . 

ció a travée de la cultura. En el 'aspe~to Hterario basta citar la -

aparición de.obras de: Rosarro Castellanos, Juan Rulfo, Juan José 

Arreola; OctavioPaz, etc. Estaban' en auge Íos grandes muralistas, 

como: Orozcci,-Rivera, Siqueiros, T"'llayo, surge también José Luis Cu~ 

vas en contraposición a éstos y se une a otros artistas creando la -

generación· que sería conocida, como de la "ruptura". Se crea el Gru-. 

·po Filosófico Hiperión, formado por: Leopoldo Sea, Ricardo Guerra, -

Joaquín Sánchez Mc.Gregor, Jorge Portilla, Salvador Reyes Nevares, -

Luis Villoro, todos ellos interesados en la identidad del mexicano, 

basados en las teorías de Samuel Ramos. 

Se puede concluir que el crecimiento urbano, el progreso material no 



28 

son sinónimos de una eficaz evolución social y cultural. 

Un aspecto en el que quizás coinciden los crí tices sobre los temas -

que se han abordado en este punto es que Pacheco hace una narración 

revisionista de una coyuntura anterior que quizás ayude a explicar la 

actual crisis del sistema económico y politice. Por otro lado mencio­

nan la actitud de análisis y cuestionamiento de situaciones que supe­

ran lo individual y se ubican en terrenos más amplios como el social 

· y el histórico. 

Pacheco no magnifica los sucesos, tampoco los minimiza sino que pre-­

sen ta los hechos con veracidad reflejando la realidad mexicana de la 

década de los cuarenta. 
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2.2.- La evocaclón de la ciudad. 

La Ciudad de México en la década de los cuarenta es un tema fundamen-

tal en esta novela. José Emilio Pacheco narra corno estaba conformada, 

hace una comparación entre el "Mundo antiguo" y el otro que avanza -

con pasos agigantados hacia la "modernidad". 

Pacheco al ennumerar las calles, los camiones que circulaban, los ci­

nes, las películas que se exhibían, los programas de radio que se es­

cuchaban, no sólo está haciendo que el protagonista evoque sus años -

de infancia sino que a través de él da una visión fiel del México de 

esos af'ios. 

El nutor no abarca toda la Ciudad de México en su descripción sino -­

que se centra básicamente en la Colonia Roma y ésta nos sitúa en la -

escuela a la que asistia Carlitas, habla de ese "patio de .. tierra co12 

rada, polvo de tezont!e o ladrillo, sin árboles ni.plantas, sólo una 

caja de cemento al fondo"2 2, pero el sitio es importante porque ahi -

tenian lugar las batallas en el deslerto, esos juegos donde los.niños 

imitaban las guerras del mundo adulto. 

No hay una descripción del lugar donde vivia Carlitos,sólo se sabe -­

que su casa está situada en la calle de Zacatecas; que Héctor dormía 

en un cuarto en el sótano y que su anterior recámara le servia al pa­

dre para guardar 1a contabilidad de su f~br1ca, tenían un refrigera­

m:r<.tdor que funcionaba con un b1oquc de hielo cambiado to,1as las ma-

22.- ·Pacheco, José Emilio. ~ p.15. 
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ñanas. Sólo se da la mención de este objeto como para que el lector -

sepa que la casa tiene los arreglos y el· gusto de latípica clase me­

dia mexicana de entonces. 

El departamento en el que' viven Mar.'i.an~ y· su hijo Jim en la calle de 

Tabasco, sí os objeto de ,una m~yo~·,de:~cripción, quizás. porque el pr,Q 

tagonista desde el primer ,momento:~~ )Ínp~esiona con lafigura de Mari_!! 

na y la forma como viven de manera, que'·ob.serva todos y cada uno de -

los detalles. En el capitulo fináf el áitioadquiere importancia, ya 

que le es totalmente desconocido y" aj;:,no a'.carlitos: 

11 ••• una. sala ,distinta, sucia, pobre, en 
desorden; Sin el retrato de Mariana por 
Semo ni ·1a foto, de Jim en el Gol den Ga­
te ni las imágenes del señor ,,,23 

Como mudo testigo de un mundo real que contrasta con la probable in~ 

xistencia de los sucesos ahí presenciados por el protagonista. 

Se habla del Parque Ajusco donde. Carlitas, al evocar sus primeros años 

se siente solo y triste~ las sensaciones que le provoca este lugar son 

semejantes a las producidas en los protagonistas de los cuentos "El -

parque hondo 11
1 ºTarde de agosto 11

1 "No entenderías" al recordar el pa_!: 

que al que asistían. 

La ciudad separa a las clases sociales, a las personas y a los oficios 

por ejemplo 1 a través de la narración de Cnrlitos se describen las 

casas d<! sus ~~ompañeros de escu<?ln, como ln de Harry Atherthon qr vj_ 
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vía en Las Lomas, las de Peralta ·y Rosales, maltrechas vecindades de -

los Doctores. Por la Conformnción·de estos lugares se llega a la - - -

comprensión de la enorme desigualdad que se hallaba entre las clases -

sociales. 

En esta recon.stru.cc.ió.n abundan las listas y nombres de programas de -

radi..o, ·.~och~·~, 
0
éanCiones, se mencionan los mitos populares como el -

del. Homb.re .. d~i .Costal, el robachicos que acechaba en la Romi ta, las -

sup~z:stiQiorl:~.~:' por ejemplo los cometas que anunciaban la guerra nu- -

clear O .cuando menos otra· invasión en México. 

Oma·r. Gon.~61e~24 · en su reseña a este libro, dice que esta novela es: -

visual, ·auditiva y odorifica, ya que a través de lCJs descripciones de 

Pachaco, el lector (si Jos conoció) va recordando y si nó se imagina 

._los diversos sitios que recorre el protagonista. Por medio de Jamen-

ción de las canciones: "Sin t1 11
, 

11 La rondalla", 11 La burrita 11
, "La mú-

cura••, "Amorci to corazón, se entera de la música que estaba de moda -

en esa época y claro a través de la reiteración del bol ero puertorri­

queño 110bsesión 11
1 se cjempli f'ican los sentimientos, l ns emociones que 

experimenta el protagonista. 

Con respecto a la menclón de las comidas y las bebidas le sirven al 

autor para varios objetivos; uno sería ln evocación de lo que ya no -

existe, por ejernplo, las tortas de mita qur se comlan en los recreos, 

24.- González,Omar "JEP: 13 aíios de Batallas en el desierlo 11
, en: 

Sábndo, 1994, p. 12. 
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otro, para establecer una mejor distinción ente las clases sociales, -

as1 tenemos: los guisados que preparaba la mamá de Carlitas, los"plat.!_ 

llos voladores" hechos por Mariana, las quesadillas de sesos en la ca­

sa de Rosales y la cena en la mansión de Harry, 

Ahora bien. ¿qué características tiene la evocación que elabora Pacheco 

de los sitios, de los objetos?. La mayo ria de los autores que se han -

ocupado de este tema, señalan como factor predominante: la nostalgia. 

Salvador Reyes Nevares25 dice que las evocaciones delos diversos luga-

res son muy atractivas y funcionan como un estimulo ya que si el lec-­

ter conoció esos sitios de inmediato se desencadenará la nostalgia. -

Por otro lado Rafael Cardona26 menciona que el libro tiene como obje­

tivo; la captura de un instante en la vida de la ciudad de M6xico con 

una deliberada e inevitable nostalgia. 

Al hablar de: Las Batallas en el desierto; John S. Brushwood27 señala 

que ésta es un ejemplo excelente de 1 a novela de la nostalgia y la r_!! 

!aciana estrechamente con la asociación de la ciudad como un equiva-­

lente al sentimiento de "mi tierra", Es decir, lo que plantea es que 

si la Revolución Mexicana de 1910 dejó como herencia en el ámbito cu! 

tural un afán por contar una temática revolucionaria, una narrativa -

llena combates. soldaderas, etc., la ciudad sustituirá al campo mexi-

?.5. - Reyes Nevares, Sn l vador. "Comba Les en e 1 desierto", "El Sol de 
Mexico, 1981. ,~-A, 

2G.- Cardona, Hafael, "Ciudad y goblerno 11
, en: Uno más Uno, 1981,p.5. 

27.- Brushwood, John S. La novela mexicana, p.29. 
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cano como escenario ideal y la vida· urbana se irá imponiendo con todo 

su cosmopolitismo y su progreso a la vida de la provincia mexicana. 

Ignacio Solares28 en su reseña concluye que este libro está impregna­

do de nostalgia porque la ciudad de Las batallas en el desierto ya no 

existe y sostiene que la visión que presenta Pacheco de ella, es la -

devastación' y para quienes vivieron en esa época es algo muy concreto 

es el recuento de todas aquellas cosas que se han ido y jamás volve-­

rán" Es el derrumbre del proplo mundo infantil, y es cier~P en el se!! 

tido de que el protagonista va a crecer con la ciudad y puede haber -

un paralelismo entre la nostalgia por la ingenuidad de la niñez y la 

mclancolla por Ja ciudad tal como dice Ignacio Trejo Fuentes: 

ciudad e inocencia se han irremisible 
mente ante los ojos pasmados del autor"2( 

Si la ciudad se va deteriorando poco a poco puede ser una causa el -

descabellado cr,•cimiento, otra, la despreocupación no sólo de sus 82 

bernant<•.1 sino también de quienes la habitaron. _Rafael Cardona30 ca­

J lficn a l~ nostalgia en la novela como 11 avergonzada 11 y se pregunta 

si dentro de veinte o treinta años la sentiremos también por lo que 

estamos haciendo o deshociendo de la ciudad de México. 

La evocación también merece otros calificativos Adolfo Castañón ca-

menta que: 

28. - Solares, Ignacio. "Nueva narrativa mexicana: Las batallas cm el 
desif'rto", en: El UnivPrsa1, 1981, p.24. 

29 •• : 'l're"{Qt:"ücntes, Ienaclo. ºp·¿~t. p. lo~. 
30 CartlOhl!~ Rafael 1 Op.ci t. . . 



gira la evocación rencorosa y desol~ 

da de una ciudad destruida por ln Ciu- -­
dadu31. 

34 

Los criticas citados con anterioridad han caracterizado a la evoca- -

ción de la ciudad de diversas rormas: nostálgica, triste dolida, -

avergonzada, quizás desolada, pero no impera el rencor,sino el asom­

bro y la impotencia ante el derrumbe, éste no sólo es exterior sino -

también interior. 

También Alberto Paredes coincide con Castañón en la apreciación sobre 

la destrucción de la ciudad y menciona: 

" La ciudad es su propio fusil y .la prem2 

nición de su monstruosidad11 32. 

Pero no sólo es la ciudad destrllicb por sí misma aino hay un factor -

importante en este deterioro, es el tiempo, el desgaste producido -­

por éste. 

En su reseña Bárbara Bockus Aponte33 se ref'iere a la preocupaci6n -

de José Emilio Pacheco por el tiempo y lo pasado, pero sugiere que 

la evocación no lo hace en un sentido nostálgico, sino que está re­

lacionada con el poder destructor del tiempo. Se refiere probablemen. 

31.- Castañ6n, Adolfo, 11 Lr1s batallas en el desierto11
, en: ~' 

1994. P.1. 
32.- Paredes, A1bc1·to. ".1::1 laberinto invisible", en: Casa del Tiempo, 

J.9'34, 
33.- nockus Apontc, Bárbara. "José Emilio Pacheco: cuentista", en:_ 

Ln hoguera y el viento. p.185. 
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te a que el fluir del tiempo es imposible de controlar o detener por 

el individuo, que el tiempo pasa y vence toda aspiración de permanen­

cia. Y la memoria que el protagonista de Las batallas en el desierto 

guarda dela. ciudad será tan inasible de aprehender como la figura de 

Mariana, 

José Emiu'o Pacheco seflala que los estropicios que produce el tiempo 

en la ciudad serián equiparables a los que ocasiona en ias personas 

y que la mayoría de las veces estos dalles son irreparables •. Esto se 

encuentra claramente ejemplificado en la parte final de la novela -­

cuando Carlos comenta: 

11 Demolieron la escuel.a, demolieron el ed.!. 
ficio de Mariana, demolieron mi casa, de­
molieron la colonia Roma. Se acabó esa -­
ciudad. Terminó aquel país. No hay memo-­
ria del méxico de aquellos ellos, Y a na-­
die le importa: de ese horror quien puede 
tener nostalgia. Todo pasó como pasan los 

discos en la sinfonola. Nunca sabré si -

aún vive Mariana. Si viviera tendrían s~ 
sen ta años". 34 

En Ja visión de Pacheco sobre el devenir del tiempo se .encuentran -­

ciertas características como: el pesimismo y Ja fatalidad, Sobre és-

to,. Julio Figueroa opina que: 

el fatalismo domina su visión del --

34,- Pacheco, José Emilio.·~. p.67. 



mundo, porque ésta es crítica¡ en nuestro 
tiempo casi todo el realismo acaba por -

ser un pesimismo, porque la realidad es 

terrible; las emociones y las pasiones 

del autor parecen marcadas por ese fnta-
1 ismo lúcido y creador ••• 35 

Inclusive el propio Pacheco ha declarado: 

poseo un pesimismo muy profundo, C!!, 

si visceral, contra el que he tratado de 

luchar en vano por medios raciona] es, P.!t 
ro por desgracia es algo con lo que se -

nace y que la realidad - y la explosión 

de 1 a informac i6n - te confirman y alton­
dan cada día"36. 

36 

Por lo tanto se deduce que su información y formación han tenido una 

gran trascendencia en su vida y en su forma de narrar. la observa--

ción de la realidad, el preocuparse por todo lo que lo rodea, deri­

• van en ese pesimismo y fatalidad que se observa en buena parte de -

su obra en prosa. 

José Emilio Pacheco elabora una memoria fiel del pasado, pero también 

esboza el aspecto del progreso, de la modernidad. Generalmente las -

narraciones sobre este tema. contienen una buena dosis de humor e ir_q 

nía. Por ejemplo, cuando habla de las actividades del presidente: 

35.- Figueroa, Julio. ",losé Emilio Pacheco 11 , en: Material de lectu-
ra, no. ?. , p.4. . 

36.- Ponlatowska, Elena. "José Emilio Pacheco: Naufragio en el de-­
sterto", en: La Jornad:i Semanal, 1990,p,45, 



inauguraba enor.mes monumentos in­
conclusos a sí mismo, .. 37. 

37 

Pero también estas afirmaciones están totalmente apegadas a la reali 

dad. En el texto de José Agustín38 se narra qu,e Miguel Alemán tenia -

la costumbre de Iniciar obras e inagurarlas como ,estuviesen, general­

mente a medias y así se quedaban. 

Pachaco también sellala a través' de ,la n'~'rrác;_i'6~ del''protagonista que 

en esos a!loá ,a cada rato sé suspend!a'n',1as ClaSes: en la escuela de 

carlitos par~ Üe~arlos a ¡a:in~ugurlici6n\i'~;¿~~r~t~ras, avenidas, -

hodpitales: ~dific.ióá i~mensbs¡. etc:': :;;y:,·,··~··· ,: '•· . 
'.'" . . ;~_~::': . 

. e·~;} ' ':•: .~· ,' / . - . ;:·~ ·, 

··.· .. · .:._, .. _· · .. 
Ci~rtamente se· va a· dar un acelerado· proceso: de' Úrbanizaci6n que es-

·tará ligado al desarrollo económico de esos a!lo·a·. se construyen las 

primeras unidades habitacionales,como son las de Nonoalco-Tlatelolco 

Juárez, esta nueva arquitectura de tipo funcional. estuvo alentada -­

por los bajos costos y dichos multifamiliares fueron destinados a la 

clase trabajadora, de pocos recursos, cofflo rerroéarrileros, maestros, 

etc'; mientras que el estilo "colonial californiano'', era el que pre­

dominaba en las colonias de la clase alta. 

Una muestra de excelente arquitectura se.·encuentra en la creación -

de la Ciudad Universitaria (1952-1954) ·y de diversas escuelas y hos-

37,- Pacheco, José Emilio. ~· p.16. 
38.- Agustín, José.~· p.107. 



pitales, así como arquitectura de tipo religiosa. Es decir, durante -

el régimen de Miguel Alemán se propiciÓ y foment6 una arquitectura -­

moderna. 

También hay que comentar que durante el peri6do alemanista, la ciu-­

dad aparte de su crecimiento urbanístico, se torna cosmopolita y se 

incrementa la vida cultural capitalina. Su foco era el Centró. Ahí -

estaban las grandes librerías, los cafés donde los intelectuales se 

reunían, El Colegio Nacional, ·La Academia de la.Lengua, una serie de 

teatros, como: El Arbeu, el Politeama, el Ideal. 

Otro elemento importante en la configuraci6n. de la ciudad "moderna'', 

fué la vida nocturna, tanto para la clase adinerada, lanedia y la -

¡:itnr había sitios adonde ir a bailar y divertirse, como por ejemplo: 

Leda, Ciros, Club de los Artistas, Waik!kí, los salones Smyrna y -­

Montecarlo; o los teatros: Colonial, Follies, Margo. 

Empezaba a llegar el turismo estadounidense pues después de la deva­

luaci6n, sus d6lares rendían más. El sitio de moda era Acapulco, don 

de.había playas para todos los gustos y se inauguraban hoteles como 

El Papagayo, Caleta y Club de Pesca, desde luego para gente adinera­

da.39 

~: Ps-stfn, Jcm; Op •. cit. p.97. 
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La ciudad de Mé:<ico no sólo es vista por Pacheco como escenario de la -

historia nacioanl sino también de la personal y cotidiana, de la moder­

nidad y la tradición. Porque la descripción de una ciudad no se limita 

a servir como esconografia sino que es un elemento indispensable ya que 

la historia de una ciudad es la historia de los que han vivido en ella. 

El propósito de Pacheco no es la evocación por s! misma sino que obser-

va valores, rasgos importantes en los lugares, en los objetos que han 

ido desapareciendo, no los presenta rodeados de una aure6la mágica y -

deslumbrante, sino tal y como eran. La nostalgia de Pacheco es memoria 

del pasado y conciencia dolorosa ante la inminencia del futuro; pues -

si el ser humano pudiera ver éste le serla tan espantoso como lo es P.!! 

ra nosotros el pasado, los horrores que ya conocemos. 

Juan Domingo ArgUelles, dice que: 

para _Pacheco.recuperar el pasado _es 
un ejercicio dela ·nostalgia irracional. -
que plantea que todo' tiemp~ pasado rué -
mejor''.4o: 

·- ,.-· ... _._-'...:- .. ;; '_ -.· . ,' 

La nostalgia de :Pachaco no condena:todo;lo"nuevo en aras del ayer, si-

no que es una nostalgia·cr!tica, n'~ si:ip'ri:~~ la· esperanza, ni el futu-­

ro. pero si manifiesta la. _criri~id11cia'd~ :i'a realidad. 

Para este autor e1 pasado es tan c.rue~ y. descarnado como el presente, 

40.- ArgUelles, Juan Domingo (lntrod~). Poesía y prosa (nueva selec-­
ción). cnsette. 
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carece de misericordia, el derrumbe y la devastación lo acompañan, Pa­

r.a confirmar ésto, basta simplemente recordar el epígrafe de El viento 

~ y. la última página de Las batallas en el desierto, que nos -

hablan de la vida individual como expresión de una visión desastrosa 

del mundo. 

Es la crónica de una ciudad que se va derrumbando, deshaciendo entre -

las manos, como Ja ingenuidad de Carlitas y su amor imposible por Ma--

riana y éstos son los elementos del pasado que quiere recuperar este -

autor. 

Pacheco, en ocasiones, parece que quisiera que el tiempo se hubiera d~ 

tenido en Jos momentos felices de Ja infancia, de la ciudad pequeña y 

habitable con sus ríos y montañas y después se presenta este pasado -

con sus problemas, con sus tragedias personales y sociales; y es en-­

tonces cuando recuerda que la felicidad es momentánea, no perdura y -

aquí s.! rve como ejemplificación de todo lo anterior el epígrafe de -­

AbulBeka, en el volumen de cuentos El principio del placer. 

11 En todo terreno ser 
sólo permanece y dura 

el mudar¡ 
lo que hoy es dicha y placer 

mañana será amargura 
Y pesar1141, 

41.- Pacheco,José Emilio. El principio del placer. 
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Se ha citado lo que el propio Pacheco ha dicho de su pesimismo innato, 

los críticos también señalan como una de sus características, la nos­

talgia. calificándola de diversas formas, pero al fin, nostalgia, pe­

ro también hay otro elemento que sería el temor del autor reflejado -

en su o sus protagonistas a que lo placentero 1 ya sea referido a la -

contemplación de una ciudad bella y armónica, o de un momento de nmor, 

se termine y tal vez por ésto se muestra reticente y fatalista. 

José Emilio Pachaco vuelve los ojos hacia el pasado para mostrar una -

ciudad que está ligada a los momentos más importantes on la existencia 

de un individuo. El protagonista de: Las batallas en el desierto vive 

su conflicto personal y afectivo en esa ciudad. El ambiente físico -­

sirve de fondo para el desarrollo de la historia de amor. Hay un Jn-­

tento de que el recuerdo de ésta coincida con ln reconstrucci6n lle! -

México en el cual ocurrió. 



2.3- Carlitos: La ingenuidad de la niñez y 

el sentimiento amoroso. 

41 

La narracl.6n se inicia con el recuerdo de las vivencias de Carlos a --

treinta años de haber ocurrido los hechos. Este habla de la ciudad, -

la escuela, sus compañeros, la familia, de Mariana. En los hechos que 

Carlos rememora se va a contar el .aprendizaje del propio narrador y· -

éste es consciente de que su situacf6n después de tantos aflos se "ex-­

plica a partir de todo 1o ocurrido en el pasado. 

La historia central es la siguiente: 

Carlitoa, de 12 años asiste· a la escuela primaria, se conjetura que -

es el año de 1948, por la mención que se hace al establecimiento del 

ERtado de Israel. La familia de Carlitas vive en la Colonia Roma. El 

padre tiene una fábrica de jabón y la madre es descendiente de una f~ 

milia aristocrática provinciana venida a menos. El protagonista se 

11 ennl"'".orn 11 de Mariana, madre de su mejor amigo, Jim. Cuando Carlitas -

le derlara su amor, Mariana lo disuade con amabilidad, pero sobrevie­

ne el C'GCándalo, ya que la familia de éste se entera. Los padres de -

Carl 1 to~ interpretan su comportamiento como una evidencia de "pecado" 

o 11 JC1eur;i 11
, int.E"ntan reformArlo y lo cümliian a otra escuelo. 

Dc>spué>H df" hab(!J' transcurrido varios meses la si luaci6n de su fami1 lo 

ha carnb i nd<•, ti e nen una situación cconórni ca próspera. Car U tos se en-



42 

cuentra en lf.:I calle a Rosa1es 1 antiguo compnñer·o de escuela y éste le 

pide que Jo invite a comer. Rosales, entre indeciso y temeroso, le 

cuenta que pétsó con Mariana, el suicidio de ésta. Carlitas trata en -

vano de corrobar ésto, pero la escasa ayuda que le proporcionan los -

habitantes del edificio donde vivía Mariana se lo impide. El protago­

nista reflexiona sobre el incidente y la imposibilidad de saber que -

sucedió. 

A partir del cnpltulo V "Por hondo que sea el mar profundo" se co--­

mienza a relatar el inicio de la historia amorosa de Carlitas. Ahora 

bien, ¿de qué manera vio el protagonista a Mariana por primera vez?. 

Esto a·ucede cuando Jim, hijo de. ésta y compañero de escuela, invita a 

Carlitas a merendar a su casa, Este se impresiona favorablemente al -

ver la disposición y arreglo del departamento y más aún al contemplar 

la figura de Mariana: 

"Nunca pensé que la madre de Jim fuera 
tan joven, tan elegante y sobre todo -

tan hermosa. 11 42 

Desde ese instante solo tiene oídos para saber sobre ésta, no le int!! 

teresan Jos juguetes nuevos de su compañero y en el momento de meren. 

dar, se encuentra confuso, no sabe que hacer, tal es su turbación. -

Se despide, con pesar, recordand.o la obligación de estar en su casa 

antes de las ocho. 

4?..- Pachocr., José Emilio. Op,ctt. p.27, 
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y caminando hacia su hogar, se percata del ambiente de las calles, es­

cucha un bolero al que nunca le había prestado atención y se da cuenta 

de que a partir de ese instante su vida no será igual, se ha modifica­

do 1 ha terminado la inocencia del niño y se acerca -a una etapa de mad~ 

rez, reflexiona más como un adulto que como el niño que es y dice: 

11 Vor a guardar intacto el recuerdo de 

este instante porque todo lo que exi~ 

te ahora mismo nunca vol verá a ser -­

igual. un día lo veré como la más r~ 
mota prehistoria. Voy a conservarlo -
intacto porque hoy me enamoré de Mari~ 
na. ¿Qué va a pasar?. No pasará nada, 

Es Jmposible que algo suceda. ¿Qué -
haré?. ¿Cambiarme de escuela para no 

ver a Jim y por tanto no ver a Mariana?. 
¿Buscar a una niña de mi edad?. Pero a 

mi edad nadie puede buscar a ninguna -
niña. Lo único que puede es enamorarse 
en secreto, en silencio, como yo de Ma­
riana. Enamorarse sabiendo que todo es­
tá perdido y nohay ninguna esperanza". 43 

Esta escena está realmente muy bien lograda, ya que Pacheco llega a -

transmitir al lector todo el desencanto, la desilusión y la certeza -

de Carli tos ante la imposibilidad de la relación amorosa con Mariana. 

El protagonista se enamora de Mariana y es en efecto un sentimiento -

43.- Pacheco, José Emilio. Op.cit. p.31. 
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puro, idealizado, pero consciente. Si bien se fija en el aspecto de -­

Mariana: 

Por un segundo el kimono se entreabri6 
levemente. Las rodillas, los muslos, los S!!, 

nos, el vientre pláno, el misterioso sexo 
escondido ... 11 44 

No está obsesionado por su aspecto físico, no tiene pensamientos en -

los que su figura sea la predominante, ni mucho menos piensa en ella 

para e~al tar o exacerbar sus instintos sexuales, porque hasta la fe-­

cha los desconocía. Algunos reseñistas hablan de apasionamiento, per2 

creo que es incorrecto, porque la pasión va relacionada también -

con lo sensual y lo sexual y Carli tos experimenta algo más inocente, 

más .genuino, 

Cynthia Steele habla de. quizás·: 

. . 
"Ei enárrÍoramiento de Carli tos por Mariana es 
una imitaci6~ .de•· 1,." ~r~f~re~cia ;de .1~ .rsmi-­
lia de carlitas •:por iai estrellas de cine --

. ·norteM;~r~~~.n~·: ·:· : .. ~·-~~·; ·.:;;.~/ ,(:':,': :··: 
··,,~ .· ·,~/;·.~/.:· ~ '.",:.~~~,:,:~· ··,·. 

Esto se puede reré.rir ·a q~e>o~;.:ü'ri;}ado/ I~abel; la hermana de Carli­

tas se enamora de Esteban;,é~ nlBo·:a'ct°'r; .. quc era lo más cercano a -

una estrella de HonY:,,ood(otro·;.~qúe'el',modelo de belleza por eicce-­

léncia en esa épcic~ y ~i~Ú~~rite p~r~ Oiafam111á del protagonista -
' -~'. 

44.- Pacheco~ José.Emilio. Op. cit: p.37. 
45.- Steele, ,Cynthia. ·2P..:.....E.!.!· p.286, 
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eran las actrices del cine estadounidense y Mariana se asemeja a és-­

tas. 

Pero las razones para el enamoramiento de Carli tos por Mariana pueden 

ser varias: Primero, el impacto de su aspecto físico, segundo, es di~ 

tinta al prototipo de m;ijerl' que ha conocido hasta entonces, su madre, 

por ejemplo. En tercer término, Mariames el símbolo absoluto dela -­

modernidad: bella, distinguida, amable, bien vestida¡ rompe con todos 

los moldes que este niílo a su edad había conocido o vislumbrado. 

Desde el momento en que Carlitas conoció a Mariana no la ha olvidado -

y de continuo pone pretextos para tener ocasión de asistir a casa de -

Jim y así poderla ver, pero desafortunadamente nunca la encuentra. 

. . 
Un día mientras estaba en ·Clase' escuchando. fa VOZ. monótona de:. su prof~ 

sor, decide que yá. no: Pl!ede_niás y liu~que está consciente de,,la iniÍtil!. 

dad de su acto_ s~ dirige. a·casa·de; Mariana a:deClara,rle .su.a"!or. 

Se podría ubicar su actitud:en dos."terreno.s: uno e"s tan.ingenuo que.-:-.· 

no mide las con'secuenCias desu :acción, otro, se en~reii~a con,.'Válor Y. -

sinceridad ante ·lo qué éonsidera que no debe callar. La tristeza, el· -

desencanto y la desilusión permean la escena entre CarHtos: Y.Mariana, 

el declararle su amor era una necésidad a sabiendas delo estéril de" -

este acto. 

Al conocerse toda la situación debido al enojo. de Jim y las averigua-
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cienes de su profesor se origina un escándalo en su familia; sobre to­

do por parte de su madre, quien se refiere a Mariana como: "mujer pú-­

blica11 y 11 ramera pervertidora de menores" (calificativos que Garlitos 

desconocía sus significados), de inmediato la madre quiere recurrir a 

la labor redentora de la Iglesia para salvar a su· hijo del "pecado".­

El padre no le da mucha importancia al asunto debido a que él siempre 

está inmerso en su problemática personal, independientemente que no es. 

la persona más calificada para hablar de moral y buenas costumbres de­

bido al amasiato que sostiene desde hace varios años. Considera que la 

actitud de Carli tos es anormal y lo tacha de "loco", debido a ésto lo 

llevan con el siquiatra. 

De las hermanas no se conoce sus actitudes o maeras de pensar al res-­

poeta, son pel"sonajes incidentales, pero Héctor, el hermano, al igual 

que la madre y el padre, tampoco lo entiende, mal interpreta su acti-

tud, y como carece de valores morales, de respeto hacia las mujeres -

a quienes ve como un mero objeto scxual,considera que su hermano con 

su acc16n, nt:isólo lo iguala, sino que lo ha superado y en una convers!_ 

ción,le dice: 

Te vaciaste, Garlitos. Me pareció 

muy buena puntada. Mira que meterte a 
tu edad con esa tipa que es un autén­

tico mango, de veras está más buena -
que Rita Hayworth ... u46 
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El lénguaje utilizado por Pacheco en la cita anterior para caracteri-­

zar al P.ersonaje, es el adecuado ya que define a la perfección la man~ 

ra de ser y ·pensar de Héctor¡ ratificándose por un lado lo mencionado 

por Steele acerca de la predilección de la familia de Carlitos por los 

actores y actrices hollywoodenses y por el otro, la opinión que Héctor 

tiene de .las mujeres. 

No existe la menor comprensión por parte de la familia,nouhay ·diálogo, 

Ja comunicación es imposible, hay una pérdida de las ilusiones por la 

Insensibilidad de los adultos, éstos nunca valoran los pe'nsamientos o 

sentimientos de Carlitas. Y ésto se da tanto en el ámbito familiar 02 

co en el profesional, por ejemplo, en el caso de los siquiatras, mierr 

tras qua para uno Carlitas tiene una inteligencia por debajo de lo -

normal, .para el otro es listisimo y extraordinariamente precoz, es -

decir, ni a un nivel médico, profesional, pueden llegar a entender lo 

que un niño siente o experimenta. 

Para Verani se.presenta: 

"Un ingenuo amor infantil que desenca­
dena la opresión familiar y sirve de -
pretexto para reconstruir todo un pe-­
riódo soc la! .. 47 . 

Es decir, Carlitas va a sufrlr la desilusión amorosa y al mismo - --

47.- Veranl, Hugo J .22.:._cl_L p.235. 
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tiempo es victima' de las normas inflexibles de la sociedad. El enfren­

tamiento entre el niño y los adultos va descubriendo la falsedad de -­

las ·relriclone·s humanas, el deformado y corrupto n1undo del adulLo para­

lelamente' al derrumbe del país. 

En su reseña Enrique Mercado opina que el enamoramiento de Carll tos -­

por' Mariana queda a nivel de un simple rasgo anecdótico y dice que Pa-

checo: 

renuncia a la creaci6n de un perso­
naje Infantil que sea juez precoz e intuJ. 

t l vo de su ambiente, a cambio se dec lde -

por el punto de vista de un niño común 

despojado de toda excepcional idad"48. 

El enamoromlento de Carll tos por Mar lana es uno de los ejes de la nov~ 

la a través de él se conoce más acerca de estos dos personajes y de la 

sociedad en general. Por otro lado el mérito de Pacheco es precisamen­

te que Carlitas es un niño común y corriente, no es un genio, ni un nl 
ño precoz, solamente posee una gran sensibilidad y una singular agude­

deza, es un niño que vive su época y el propósito no era convertirlo 

en juez ltQPlacablc de las diversas situaciones, sino justamente dar un 

punto de vista desde la vlsi6n de ese niño. 

Acérca de Carl l tos, Adolfo Castañ6n dice: 

"El narrador no es tanto el adulto que 

~ado, Enrique. Op.clt. p.XII. 



sigue siendo niño como el adulto que 

fué hombrecito desde siempre"49. 
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En su ironla,J>ll"l'('ec¡.eCastañ6n habla del enamoramiento de Carlitas por 

Mariana en un sentido vulgar hasta grosero cuando al niño ésta le --

parece una mujer hermosa, atractiva, dist:lnta, pero en ningún momeo-

to siente una "pasión desbordad por Mariana, ni tampoco si figura 

despierta en él 11 sensaciones er6t1cas 1
1
1 como quizás s~r!an las. fotogr,! 

flas de las mujeres que vela furtivamente en las revistas que se en­

contraban en la peluqueria. Casi se podria equiparar el calificativo 

de "hombrecito" dado por Cl1El:añ6n a Carli tos, a lo que piensa el· pa-­

dre Ferrán cuando habla .con el protagonista: 

_"¿Estaba desnuda?. ¿flabia un hombre en 
la casa?, ¿Crees que antes de abrirte 
la puerta cometió un acto sucio?, y 

Juego: ¿Has tenido malos tactos?. -­
¿Has provocado derrame,. No sé que -

es eso, padre. Me dió una explicación 

muy amplia. Luego se arrepintió, cayó 
en cuenta de que hablaba con un niño 

incapaz de producir todavia Ja materia 
prima para el derrame 11 50. 

Tanto Julio Figueroa como Marco Antonio Campos mencionan que Jasó -

Emilio Pacheco es cruel con sus personajes, por ejemplo, el primero 

explica que: 

49.- Castañón, Adolfo. ~· p.37, 
50.- Pacheco, José Emilio~· p.38. 



ºApenas tocan el cielo con las manos cu.E!_n 

do ya descienden u la más cruda realidad, 
agravada por la luz de la conc lene la. No 
es la duda, sino la certeza, decía Nict,! 

che, lo que en verdad oprime 11 51, 

Mientras que Campos expresa que los personajes sufren: 

pequeñas y grandes humillaciones,v.J._ 
vir en permanente incomunicac16n y poseer 
manojos de suefíos que no se concretizan, 

porque no podían de ningún modo concre­
tizarse1152, 

50 

En el caso de Carli tos estas afirmaciones son ciertas, ya que por un 

lado no hay comunicación con su familia, por el otro, se da cuenta -

de que el amor que siente por Mariana sólo es un. sueño. y que es - -­

es imposible que llegue a realizarse. 

A ralz de todos los acontecimientos en. Carli tos se ·inicia una búsqu~ 

da de la identidad personal, ésto hace que tienda más al énfasis en 

la preocupac Ión por si mismo que ante los problemas de indo le gene-

ral. Dado que el protagonista es un niño, su mundo es la base de la 

anécdota, los sucesos de su vida se conv lerten en hechos de gran 

importancia y en el caso de Carlitas, son problemas serios la 

incomunicación e lncompret:Jlón por parte de su familia, de la sacie-

51.- Figueroa, Julio. ~· p.8. 
52.- Campos, Marco Antonio. "José Emilio Pacheco: La imaginación -

del desastre", en: Siga las señales, p.96 
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dad, el amor que siente hacia Marlan¡i;éstos son verdaderamente legit.!_ 

mos, no son meras s1tuac1ones triviales, tan es así que ya adulto --

Carlos necesita recordar su pasado como una forma de explicar su pr! 

sente. 

Carlltos tiene deseos de vivir en la inocencia, sin violencias ni en 

gaños e injusticias, pero la realidad del complejo mundo adulto se -

le comienza a revelar claramente hasta que termina aceptando los li­

neamientos y hábitos que la sociedad postulaba, como Por ejemplo, -­

pertenecer al Junior Club, o estudiar en los Estados Unidos. Esto se 

enf atlza también en la forma como va vestido y se ufana de la manera 

en que porta la ropa y los accesorios para jugar tennls. Inclusive -

el lencuaje se ha modificado, ya no es el de Carlitas en su niijez -­

que casi nunca se valia de groserías (como el resto de sus compaije-­

ros) ,slno el Carlos adolescente transformándose en un ser semejante 

a los demás. Esto se distingue claramente en la escena de.>u encuen-­

tro con Rosales, (en el últlmo capitulo), cuando sale corriendo por 

la calle de Tabasco y va pensando: 

" Es una chtngaaera de Rosales, una bra­
ma lmbécll,slempre ha sido un cabrón. -­
Quiso vengarse ae que lo encontré muer-
to de hambre con su cajlta de chicles •• , 0 53 

Enriqúe LÓpez Aguilar señala que el relato de Pacheco hace coincl-

53.- Pacheco, José Emilio. QE..:_ill. p.64. 



52 

dir la adolescencia de Carli tos con su aceptaci6n del estado de co-­

sas, es más profunda la marca que le han dejado los demás que el 

salto de la pubertad a la adolescencia y también menciona que: 

" A través de la familia y de la escuela 
y de las cosas que Carlitas alcanza a -

ver del México Alemanista se va constru­
yendo la paulatina perversión del perso­
saje. No sólo'él ha tenido que ver como 
sus actos bien intencionados son conver­
tidos en reprobables por di versos medios 
que lo rodean, sino que a través de los 

consejos o de los ejemplos ajenos, - -
comprende y asume la moral desconcertan­
te que se le propone"54. 

Esto quiere decir .que la fragilidad de Carli tos es rota finalmente -

por la· actividad :iltlpÍacable de la .sociedad: los padres, el hermano, 

algunos de sus\amfgos,' su ·profeso.r, el sacerdote. etc •• lo han en-

·<$lclab por s~s'~~cio~~s. ( 
·~;::~e-.·.::\·,'-,~:(:' ~e::-.·.,"('·. ·; ... ·. -···.' 

Cuando Rosales ie c'o~~~iéa': l~: mue~t d~ M~~ia~; duda de la veracidad 

:":·:·~;:.ff i~~,E1,fü;~~'.~ig¡ñt~:;~:-,::":·::.:::: ~:--
:::: ::::::~·.~\!:~;%frf í~':,f; :f :t:,:·::·:::;, :::. ::: . 

• ,)(''. •• ,",,"¡ \ ·, 
'>e';• 

54.- López Aguiiar,''Enri'C¡he'/•ivóívanios a·lo de ayer", en:~ -
de la Unl versidad de México, 1 ~Bl, p. 39. 
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imagen de modernidad desaparece para dar paso a un lugar sucio, a una 

sala distinta arreglada· con calendarios y cromos, a medida que Carlos 

recorre el edlficio huele ya no el perfume de Mariana slno los aromas 

penetrantes de la típica comida mexicana, la reacción de éste es de -

verguenza, de repulsión, se encuentra rldículo con su short blanco, 

su raqueta de tennis, su novela de Perry Mason. Después de este inci­

dente. no puede recordar qué hizo. 

El hecho de que Carlos narre y evoque su infancia es signo de que - -

quizás ha querido seguir el ejemplo de Marlana, es declr, ser autén­

tico. Esto para el personaje va a ser sumamente difícil de lograr· ya 

·";; que aún permite que sus preocupaciones personales lo cieguen ante los 

evidentes problemas sociales. 

Carlos, el adulto de· 42 ,años "sigue su,Jefó a· un pasado del que se es­

tán perdiendo las·. ~vi~ehci~s r1sicas,. dependiente del 'dolor que sign.! 
. . ~. . '.\ •' -

flca tratar de recuperarlo y ;8naii"zarlo, pero al mismo tiempo ha dec.! 

dicto enfren.tarlo, y:.e:¿t:á/C:~:ñ~U~nte de que habrá situaclones que no P.!?. 

drá encontra"rles _solÜción algun'a: 

11Ni..irí_ca sabré sián vive MarJana 11 SS. 

~s.te _personaje sigue ~brigando la _imagen de una femineidad, ideal y de 

un amor l>:l'talmente romántico, que se contrapone con la certeza de que 

55.- Pacheco, José Emilio. ~· p.68. 
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si Mariana viviera tendr1a sesenta años con lo que la imagen de la -

belleza, de la sexualidad, de la modernidad hasta cierto punto "e te!: 

nas" habrían desaparecido y esos valores que tanto añor6 habrían pe!: 

dicto toda importancia. 

Alejandra Herrera en su artículo menciona: 

"Puede acusarse a JEP de que a pesar de 

su brillante agudeza para percibir la ~ 
realidad, para·expresarla, no proponga 
alternativas, mantenga la soledad del 
individuo 0 56, 

No necesariamente el autor tiene que proponer alternativas, porque 

quizás el objetivo de éste sea que tanto el lector como. er p.ro.tagoni.!l. 

ta-narrador recorra Las batallas en .el desierto. Aquí.el· sfmbÓÚsmo -

en el .título de la novela, no .sólo referido ~l 1 lugar, sino .. ar indivi,. 

duo solo contra la sociedad, contra el mundo. 

Hay que mencionar el hecho de que autores, como: Russei ·M;' Cluff, liu­

go J. Vcrani, Ignacio Treja Fuentes y Gabriel a Rábago Palafox; seña"­

lan el interés de José Emilio Pachaco por los llamados relatos de·­

iniciación, que se refieren a las diversas etapas por·las que.pasa un 

personaje desde su niñez, adolescencia, madurez, etc; es decir, rases 

de transición. 

"Se podría decir que un relato de inicia­
ci6n debe contar con un protagonista joven 

56.- Herrera, Alejandra. "L¡¡ primera edad o el pesimismo de José 
Emilio Pacheco'', en:Rev!sta A. 1983, p. 146 



que experimenta un cambio sign! flcante -
de carácter, o un cambio de conocimiento 
de su mundo y de si mismo, o ambas cosas 
y este cambio debe señalar o conducirle 

por el camino del mundo de los adultos.­
Puede o no contener algún tlpp de rito, 

pero debe proveer alguna evidencia de que 

el cambio tendrá un efecto permanente en 
el protagonista"57. 
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Y en efecto, el protagonista de Las batallas en el desierto reúne 

las carácteristicas señaladas con anterioridad. Es un niño de 12 

años, (no se• dice nada acerca de su aspecto físico) es inocente, in­

genuo, sufre el impacto en sus juegos de los hechos históricos de f.!. 

nes ·de los cuarentas, se enamora sin esperanza de una mujer mayor 

que'él y se enfrenta a la hostilidad de los adultos. 

Todos estos aspectos se •encuentran presentes en obras anteriores de -

Pacheco como son El Viento distante y El principU> del placer. Hay si­

militudes en.tre el personaje que aparece en el cuento "El principio -

del placer" Y. el protagonista de Las batallas en el desie~to. Jorge, 

es uri adolescente, al igual que Carlitas es ingenuo y sincero y se -

enamora de Ana Luisa, esta joven asi como Mariana es criticada por 

su "mal comportarniento 11 • También el adolescente como Carli tos sufre -

la desilusi6ri amorosa. 

~rcus, Modecai,en: Cluff, Russ~l. ~· p.41. 
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A la preferencta de Pacheco por la temát.1ca referida al niño o al -­

ndolcsccnte S(:> Jncorpora el elemento de la nostalgia, en este caso -

por la infanci~ perdida y se entrelaza con el asombro, ya que como -

menciona Ignac-io Solares: 

El asombro es esencialmente una cond! 

ción infantil, El asombro del niño que -­

aprende el mundo nl mismo tiempo que lo -

mira derrumbarse 11 5B, 

El protagonista al crecer va ampliando sus horizontes, se incorpora 

al mundo adulto y ya nada será igual, porque es imposible recobrar -

una. parte de la existencia que ya transcurrió. La conciencia do que 

la inocencia y ia ingenuidad sólo le pertene"cen al mundo infantil, -

de ahí quizás la continua evocación que hace Pacheco sc.bre esa cta-­

pa, porque sólo a través de la palabra, de la narración se puede con. 

seguir el retorno de ese mundo. 

Existe una semejanza en los cuentos "Tarde de Agosto" 1 
11 Aqueronte 11 

-

del Viento distante y Las batallas en el desierto en cuanto a la ce.!'. 

teza que tienen los protagonistas de que el pasado es irrecuperable. 

Por ejemplo, en "Tarde de agosto": 

En "Aqucronte 11
: 

Esa tarde, la última en que tú vi~ 

te a Jul la 11 59. 

58.- Solares, Ignacio. ~· p.24. 
59.- Paéheco, José Emilio. 11Tarde de ngosto", en:O yiento dlstante 

p.25. 



bajo el domingo de la honda cludact 
·que la ocultará para siempre"60, 

y en Las batallas en el desierto: 

"Voy a guardar intacto el recuerdo de -
este instante porque todo lo que exlste 
ahora mismo nunca volverá a ser lgua1 11 6l. 
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Todas las vivencias de Carl i tos, su angustia 1 su inseguridad 1 su amor, 

son vlstas por el Carlos adulto que mlra hacia atrás y hacia adelante 

con la misma sensación de que el pasado y el futuro son igualmente d2 

lorosos y ve el amor más como una carencia que como plenitud, el - -

tiempo va ctesgastando y dejando atrás todo aquello que fue significan 

te en su infancia y adolescencia. 

Jos6 Emilio Pacheco debe sostener a dos personajes a lo largo de toda 

la narración puesto que tiene que considerar cómo se sentia el prot~ 

genista en el momento en que ocurrieron los hechos y cómo es que se -

siente en el instante que los está relatando. 

Verani, al respecto dice: 

"En Las batallas en el desierto se oyen 

constantemente lndlfcrcncladas la voz -

del adulto qu~ comunicn Ja visión madu­

ra de los hechos y ln voz del niño inc~ 

60.- Pacheco, José Emillo. "Aqueronte" 1 en: f;J viento distante, p.55. 
61.- Pacheco, José Emilio. ~ p.31. 



paz de dllucidar la situación vivlda. -

Pacheco funde sut1 lmente dos órdenes -­

temporales y dos perspectivas, la voz -

de Carli tos penetra el espacio textual 

con sus propias palabras, yuxtapuestas, 

a las de Carlos, suscitando una contami­

nación de hablas ... 62 
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No hay cambios en la tipografia que hagan la diferencia, sin embargo, 

ésto no presenta dificultad en el lector para su comprensión, Conti-­

nuamente se va entretejiendo la narración y el diálogo. 

Todo esto le da un aire más verosimilitud ya que nadie mejor que el -

protagonista para· contar sus historia y tener la habilidad de .poder -

detenerse en pequeños detalles que· sólo él pudo haber observado. Ada­

más este alre de veracidad establece una mayor com.unicación entre el 

autor y el lector. 

Se establecen dos miradas, dos voces, la de Car U tos niño y la del -~ 

-Carlos adulto que empieza a recordar. 

En este aspecto, Verani opina que: 

"El Carlos adulto no elude las responsa~i­
lidades de recordar y no recordar porque 

62.- Veranl, Hugo J. Op.cit. p. 232. 



a través de su memoria también se puede 
obtener un negativo del narrador que -
quiere recuperar su infanciR a través 
de lo que relata. Desde su presente -
son más evidentes muchas cicatrices que 
se explican en lo que vivió en su niñez"63 . 
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Por cierto, no se sabe nada respecto al presente del.narradon, nos ent.!! 

ramos de su pasado y su futuro, del único que se conoce el presente -

es de Héctol', quizá la intención de Pacheco es que el lector observe 

los 11 supuestos 11 cambios que ha experimentado este personaje a través 

de los años. 

El protagonista ya vivió sus experiencias y aventuras y ahora se dis-

pone a contarlas, puede suceder que al rememora.r los hechos, al re--­

flexionar sobre todo lo que ocurrió; vaya descubriendo aspectos que -

ni slqu.lera imaginó en el momento en que los vivió y el hecho de re-­

latarlos lo hace consciente de su vida. Esto podría quedar ejemplifi-

cado cuando Carlos recuerda: 

Qué estupidez meterme en un lió que p~ 
de haber evitado con solo resistirme a mi -

imbécil declaración de amor. Tarde para - -
arrepentirme y ni siquiera ahora tantos 
años después, voy a negar que me enrunaré de 

Mariana1164 • 

63.- Verani, Hugo J. ~ p. 232 
64.- Pacheco, José Emillo ~ p.51. 
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Hay que destacar que el sentimiento amoroso de Carlltos hacia Mariana 

ha perdurado en el recuerdo de Carlos, ¿porqué?. Quizá debido a que -

fue algo genulno y auténtico, no contaminado por los prejuicios de la 

sociedad. 

Pacheco va a utilizar para contar la historia la primera persona pla_!! 

mada ésta en· la voz del narrador. Algo importante de observar, como -

dlce Alberto Paredes .en su texto es que: 

el relato en primera persona se. ref1Jt 
re exclusivamente al personaje-narrador. -

Los otros personajes están narrados en te¡: 
cera persona, aquellos que no son el narr! 
dor del texto en primera, continúan siendo 
ellos ... 65 

quiere decir, que el matiz radica en que ahora son referidos por otro 

personaje, quedan sujetos a la naturaleza pec.uliar di' .otro ser humano 

ficticio como ellos. 

Paredes también habla de que si el autor es el organizador inicinl -­

del· texto y el narrador· es dentro de la obra el encargado de la mi--

si6n estructurante posterior, en las narraciones en primera persona, 

el autor puede verse reflejado en su personaje-narrador. 

Algunos críticos han comentado sobre el carácter autobiográfico o n6 

65.- Paredes, Alberto. Las voces del relato. p.57. 
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de esta novela, al respecto es importante anotar lo mencionado por el 

propio Pacheco: 

11 Yo decepciono mucho cuando digo que no 

lo es, me encantaría que lo fuera,haber 
tenido una infancia tan interesante. P~ 
ra la recreación de la época sólo se -­
cuenta con la rnemor!a, Ja atmósfera es 
autobiográfica, pero sólo eso .. , 1166 

Realmente no es significativo si es o nó autobiográfica, todo rala-­

to· va a constar de aspectos biogréficos, de anécdotas que se escucha-

ron, de sueftos e idealizaciones, de fantasía, etc. Lo importante es -

In habilidad de Pacheco para caracterizar a los personajes, la recre~· 

ción del ambiente, el presentar los vicios y virtudes de un sistema. 

Pacheco toma el papel de espectador critico, de un observador de la -

realidad, no trata de convencer sino que solamente presenta y expone 

las angustias y problemas que sufre el protagonista: Carlitas. 

José Emilio Pacheco describe las emociones, las sensaciones, los sent! 

mientas de un niflo como cualquier otro, con sus preocupaciones, sus -

juegos cotidianos, inclusive el enamoramiento del protagonista por -­

una mujer mayor no es un hech·a que se aparte de la realidad, lo esen-

cial es como paulatinamente se va configurando el personaje de Carl1-

tos, se va formando su carácter, del niño ingenuo, bondadoso, pasa al 

66.- Saburit, Ramón. Op.cit. p.63, 
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adolescente clásico 1 egoísta, preocupado por su aspecto personal, ale­

jado de la problemática social hasta llegar al adulto que, necesaria­

mente, tiene que volver hacia el pasado para justificar su presente o 

quizá para tener un motivo de seguir sobreviviendo a base de recor-r' 

dar los momentos de su infancia y adolescencia que fueron fundamenta.:, 

les en su existencia. 

Carll tos se enamora de Marisre por su aspecto físico, su manera de -- . 

vestir, su carácter, en uno palabra, por ser distinta, por sus actit.!:!. 

des y comportamientos novedosos, por ser una mujer que se aparta de -

lo común y tradicional. 
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2.4.- Mariana: La mujer moderna. 

No se podría considerar completa la i:iovela de Las batallas en el de-­

illlli sin '1a incluaión .de ,la figura de Mariana, -.e.s ·un personaje que 

el lector nunc~ olv~da; ::· 

~su hHtori~'es. bre/é;,No'se ~~~J~~ m~~h~~de'~{~!'; ,Tiene 20 afies y -

un hijo, J im; 'pr6du<Íto ·. d
8

_ .• _ªa:_·.·n:.· .. s .. _ •. "uF·_._ .. ria:~n-'1c}i'cs}c:ó0,,;.-,.-.'._ •. ·.-.c1 00·~si"-~?é~r1o~ista, norteamedc.!! 
no que se en6G~~tr~ 'e~ _- . citrós ·déti:iúes dé su exis-

tencia son nárrados por\:1 ~i:?~~~~~f:.~~fYA',:~:, .. ;;;· 
.• = • ::. ~ ;K ,< ); ': .. ;/~:·. \:.·~:'~'.:.,: ;:~;_:?.; :,;:;. 

Después de la declaración ·de :C:S:rút~s:"Y. ei.:e~cÉlndal~ fa_miliar que se 

originó a raíz dé é~i:o;-'.~o.'s¿<~ueive a s~ber cté MárÚna sino hasta -

el capítulo final a t~avé~ ~e Ío ·~'arr~do por ~osales y su fin es 
. ,. . 

ambiguo. No se conoce si 'efectivamente muri6, y si es así, de qué -

forma se suicidó, 

El aspe.etc físico .de Mariana es importante, ya que va a ser origen del 

desar•rollo de diversas situaciones. Su figura atrae a Carlitas desde -

el primer momento en que la ve: joven,hermosa, distinguida, atractiva, 

bien vestida. Todas estas características constituyen un elemento -

que contribuirá al enamoramiento de Carlitas. 

A raíz de su aspecto,solamcnte va a ser vlsta,valorada y enjuiciada -

por lo que aparenta, por cómo se ve, no por cómo es. Todo esto la va 



64 

a ocasionar múltiples problemas y desdichas. 

Pero el protagonista no sólo es atra!do por su figura, sino que todo -

lo qu_e la rodea adquiere un prestigio especial: su perfume, sus ropas, 

la manera como prepara la merienda, la forma como se dirige a su hijo 

y a Carlitas, hasta su foto Cuando tenia seis meses de edad provoca -­

tern\lra en él. Por tanto es comprensible que Carli tos se haya enamora­

do de ella, no pueda ocultarlo por más tiempo y le declare su amor. 

Mariana se comporta tranquila y comprensiva en ese momento, no hay bu.r_ 

las ni sarcasmos, lo trata simplemente como a un ser humano que en es(~ 

momento está sufriendo. Es la única que valora lo que Garlitos siente 

por ella, no lo demerita, ni. lo desvirtúa, como su familia, o los aml-­

gos de éste. También quizá su .actitud maternal sea motivo para que ·e -

C.a_r,l.itos sienta eldesencanto y adquiera conciencia dela realidad de -

la sl tuación. 

Con respecto a la declaración de1 Carli tos, Adolfo Castañón habla de -

que: 

"En los albores del México post-moderno.­

un niño de buena familia en decl.lve se -­

enamora de la gArhosa madre de su mejor -

amigo y hnsta Je declnra su amor para es­

cándalo matriarcal, complacencia paterna 

y claro, auto-castigo•.•67 

¡¡;¡:-:-c;a;;tañón, Adolfo. Op.Clt. p.37. 
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Mariana, efectivamente es una mujer bella, atractiva pero el adjetivo 

de "garbosa" parece fuera de lugar. Por otro lado no existe la compla­

cencia por parte del padre, al contrario, considera su actitud fuera 

de lo normal, de ahí que lleve a Carlitos al consultorio siquiátrico. 

La madre no va a entender los sentimientos de Carlitas, reacciona de 

manet'a... vio.lenta, arremete contra todo, Mariana, para ella es una mu­

jer pública, una 11 ramera pervertidora de menorea 11 68, La madre condena 

severamente a Mariana, olvidándose que en su familia también viven en 

situaciones "anormales".Conoce de la relación ilícita de su esposo, -

protege y solapa las actitudes denigrantes de Héctor. 

José Emlllo Pacheco establece una comparac16n entre las dos figuras -

fomenlnas importantes: Mariana y la madre. Son los dos polo.e opuestos; 

por un lado, la madre (no se sabe ni el nombre o apellido de ésta, ni 

su aspecto físico y edad) es una mujer provinciana, de familia rlca -

venlda a menos, sufrida y a~negada esposa y madre, obsesionada por -­

los quehaceres domésticos¡ en aras de la decencia y la~ buenas cos-­

tumbres tolera las actitudes vergonzosas del esposo y el hijo mayor. 

Es el prototipo de 18.·mujer 11 chapada 11 a la antigua, de ahí quizás el -

que carezca de nombre y apellidos, ya que representa a la mayoría de 

las mujeres de esa época. 

La fJgura de la madre de Carlltos está muy alejada de la presencia de 

68.- Pacheco, José Emlllo. Op.cit. p.50. 
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Mariona: joven, bella a diferencia de la madre no se ocupa de las la-. 

bores doi:nésticas, ya que, gracias la 11modernidad 11 pos.ee los aparatos 

·eréct.rlcos que facilitan las tareas del hogar. Aqu! se muestra también 

como Mariana imita en sus gustos y preferencias a la clase nortcamer,!. 

cana. Inclusive llega a utilizar vocablos en inglés, por ejemplo, se 

refiere al platillo que prepara. como 11 Flylng Saucers 11 69, o cuando -

habla con Carlitas a raíz de su declaración a01orosa, le dice: 11 para 

que se te pase la infatuation 00 70. 

El concepto de modernidad en Mariana no sólo se ajusta asu aspecto fí­

sico, sino que ella no es la t!pica madre mexicana i:le la clase media, 

ésto es casada por Ja Iglesia, abnegada, tolerante. Su modernidad se 

manifiesta en la relación con su hijo Jim (éste se asombra de Carli-­

tos· al conocer que él le habla de usted a su mamá), en ·su int6res en 

los amigos de éste, en la comprensión y respeto hacia Garlitos cuando 

le declara su amor. 

Mariana representa según Cynthia Steele: 

l:t modernidad como los mexicanos en­
tend!an el concepto a :finales de los 40, 
ésto es, como Hollywood la hubiera pintJ! 
dau71. 

Mariana e:fectivamente parecía salida de Ja pantalla hol lywoodensc, -
. hay que recordar que Héctorla compara con la actriz Rita Hayworth. -

69.- Pache, José Emilio. Op cit. p,29. 
70.- Pacheco, José Emilio. -~· p.38. 
71.- Stcelc, Cynthia. ~~· 



Qulzás en Carlltos hubo algo de imltaclón famlllar pero más que nada 

es que Mariana era distinta y eso es lo que lJAma la atención de ca.i: 

litos la primera vez que la vi6. También probablementes establece -

una comparación entre las figuras femeninas de su entorno (madre, -

.iermanas, la.mamá de Rosales) y Marian, ésta pertenece a otro mundo -

representa un cambio en la figura femenina de ese entonces. 

Mariana es moderna, liberada, ha aceptado establecer relaciones con 

un hombre casado, ésto para la moral de la época es inaceptable, en -

la escuela a la que asiste Jim, los compañeros se refieren a ella co­

mo la querida del funcionario importante, como una más en su larga -

llsta de mujeres. 

Hasta el amor que siente Carlitas por Mariana es considerado como al­

go 11 sucio 11 , ésto por dos motivos: uno, que ese sentimiento nace de un 

niño y como tales no se les valora en su condición de individuos den­

tro de la sociedad. ¿Acaso no son sujetos pensantes con cualidades y 

defectos?.El otro, es que ese amor está dirigido hacia una una mujer 

mayo1· que él y por añadidura considera como "pública", debido a que -

ha violado las reglas de la sociedad al tener un hijo ilegítimq y SO,!! 

tener relaciones fuera del matrimonio. 

Y esa sociedad que la repudia por ser la amante de un politico, ve·­

los defectos ajenos pero no los propios, Como menciona José Agustín -

en su texto: 



los consentidos del rég!men,los -

ricos tenían sus burdeles lujosos 1 do­
tados de la elegancia de los años cua­
renta•• .1172 
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La corrupción alcanza a todos los niveles, pero también es manipulad!?_ 

ra y .sexista, la visión de la mujer es verdaderamente la.del sexo -

débil, ya que es objeto de burla, sarcasmo, humillaci6ñ, y rechazo -

por entablar .:.rel_aciones extra-matrimoniales, sin embargo nada se dice 

de .qtie el padre de Carli tos y el funcionario alemanista sean enjuici.!!_ 

dos por. s~s· '.~-laciones ilícitas. 

Inciústve Adolfo Caatañ6n ve a Mariana como: 

"La rutilante cualquiera de Las batallas 

en el desierto, encarna para este niño -

la hembra fina y extranjerizante -la mo­

dernidad como mujer y la mujer como con­

cubina1173. 

En Ja cita anterior los términos:· ,cual_quiefª• hembra y concubina es­

tan utilizados en un sentido peyorativo. El° vocablo hembra se usa -

generalmente, tul. como se defi~~-- e~ 'eldicciOriar-io: Animal de sexo f_!! 

menino, por lo que el .autor de esta· resoi\a ·está animalizando al per­

sonaje. cae en una coritradic~ión al señalar. "fina" ya que habla men-

72.- Agustín, José. QE..,_ill. p.97; 

73.- Castañón. Adolfo. ~· p.37. 
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clonado con anterioridad que era una cualquiera; es decir, una mujer 

sin ningún valor y concubina es un término sólo utilizado en' un len­

guaje legal, pero de ninguna manera manejado en un lenguáje cotidia­

no,coloquial para referirse a la amante de algui,en. 

Desde luego que tampoco se pretende soslayar )a''~c~Ú~d cie Mariana _, 

al aceptar una relación !licita, pero tambié~'.hay'iqlJe''seflaiar que en 

esa época las alternativas econ6~ic.ás :Y·::~~·~i·~re~\'.~-~<i,~;s madr~s s~ite 
.". ·1.::_,;;.· ~ .·;., .. ·,.. '. . -

ras eran menores que las de ahora;. po'r .1~;·::q~~;·qufzá.i ~e. ~stablec1an 

este tipo de relaciones clandestinas ''C:o~;:e1~:.()~J~t'o ,dÓ soluí:ionar una 

situación desventajosa para loii' hijds; sóbre téici() ;· 
.' ·~·!o;,·~~t~·····(x: . 

. ·. ~ '.·'·';:.--~·.·. 

Mariana no ea una mujer explo,t~C!()ra.:qu<viva :rodead.a de lujos' y cx-­

travagancias,sino que habit.a en···~~·~ddesto edificio de, l~ Golonia -

Roma y que envía a su hijo a una escuela oficial, Debido a su rela­

ción con el "Seflor" ha obtenido una situación "aparentemente" de -­

privilegio para ser una madre soltera. Aunque en realidad sigue es­

tando al servicio del hombre al igual que aquella que se dedica a -

las labores del hogar, nada más que Mariana vista como un objeto S!t 

xual. 

De acuerdo con Cynthia Steele, 74 Mariana está reducida a ser el objJt 

to de la mirada descante del hombre. Las actividades de ésta se red),! 

cen a estar siempre bella y bien arreglada,dispuesta para salir con 

el SePior y ser exhiblda como un artlr.ulo suntuario más. 

74,- Steele, Cynthia. Q~ p.283. 
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Ve hecho la imagen última que tiene Garlitos de Mariana es muy suge-­

rente; sólo trae puesto un kimono y éste se entreabre dejando ver su 

ésplendido cuerpo. Posteriormente Garlitos la evocará superponiendo 

la figura de Mariana a las fotos de las exóticas de aquella época -­

que veía en las revistas que adquiría. Estaban de moda, precisamente 

las películas (verdaderos melodramas) de cabareteras. En ellas, las 

mujeres siempre bel las y de cuerpos esculturales, ernn: 

" ••• explotadas, vejadas y vilipendiadas 
por los hombres, la sociedad y el desti 
nou75, 

Guardando las distancias, .algo seme.Jante ocurre con Mariana finalmen­

te. 

Gynth!a Steele plantea que Mariana: 

en su obsequiosidad voluntaria hacia 
una· clase que.reconoce como profundamente 
corrupta ••. y en su !mi tación incondicio­
nal_ de la cultura de la clase media nor-­
teamericana 1 Mariana puede verse, en un -

sentido, como símbolo no Sólo de las muj~ 
res modernas, sino de toda la clase media 
mexicana de los cuarenta 11 76, 

75.- Agustín, José. Op.cit. p.96 
76.-· Steele,Gynthia,. Op.cit. p. 285. 
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Parece ser que' lo que propone Stecle como símbolo dela modernidad en 

la'.mujer ést.á: en el. hecho de adquirir continuamente; joyas, ropa, -
. : ., ,''' 

cosméticos;mue~le~, aparatos electrodomésticos y al niismo. tiempo ~-

convir,ti.éndose a. sí mismas en objetos de consumo .. 

Hay· algo .de cierto en lo ant.erior, sobre todo. lo que 'se refiere a la 

identificación de ·la clase media mexicana de ese entonc·es en su in-­

clinaciÓn hacia el capitalismo y su desmedida afición por la compra 

de artículos procedentes del extranjero, principalmente de Estados -

Unidos .. Pero la idea de modernidad no necesariamente tiene que es-­

tar ligada a superficialidad, a falta de objetividad. Si Mariana hu­

biera sido tan hueca, tan vana, se tendría otro dºesenlace de su exi! 

tencia. Al contrario, Mariana enipieza. a reflexionar,· a vislumbrar -

cual es su situación personal, s~ci~l; )a,. del país ,Y todos estos pen 

samientos le van a ocasionar serios. proble.mas en' su vida. 

Mariana asiste a una 're'uÍÚón ~n .Las:.Lomas. con el Señor y: 

discutieron por algo que ella dijo de 
los robos en el gobierno, de como se de­
rrochaba 'el dinero arrebatado a los pobres. 
Al Señor no le gustó que le alzara la voz. 
allí delante de sus amigos poderosisímos: 
ministros, extranjeros, millonarios, gran 
des socios de sus enjuagas, en fin. Y la 

abofeteó delante de todo el mundo y le gri 
t6 que ella no tenía derecho a hablar de -

h<:'nradez porque era una puta"77. 

//,- Pachaco, José Emilio. Op.cit, p.62. 



Cynth la Steelc menciona que: 

"Su explosión en la cara del patriarcado 1 

es·entonces una implosión interna, contra 
si mima" 7B, 
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Mariana se percata qui:i:ás tardíamente de su condición de objeto se­

xual, de que sol amente es tomada en cuenta para satisfacer los de-­

seos de los lndi vlduos, que para el los no val en sus J de as, ni sus 

sentimientos, Aqu! hnbria una semejanza con Carli tos, ambos son cas­

tigados y enjuiciados por la sociedad. Ella toma conciencia de que -

también pertenece a lo clase más desprotegida, St.! mira sola e inde-­

f'ensa y no puede resistir ésto y quizás por eso suicida. ¿Muy trá­

gico, tal vez? pero Pacheco lo da como única alternativa para este -

personaje. El suicidio de Mariana, como dice Cynthia Steele pudiel'B 

significar: 

una negativa pnra continuar part!c.l­

pando en un sistema corrupto 11 79. 

Queda en la amblguedad la forma en que Mariana se suicidó: 

y se t.om6 tin frasco. de Nembutal 1 o -

se abrió las venas con una hoJa de rasurar 

o se pegó un tiro o hizo todo ésto junto ••• u80 

La muerte de Mariana es· narrada por Rosales de ~na manera tremendis­

ta, describe por ejemplo: las sábanas cubiertas de sangre, el montón 

76.- Stecle, Cynthia. Op.clt. p.287. 
79.- Steclc, Cynthla.~. 289. 
80.- Pncheco,José Em!l!o Op.c!t. p.62. 



de curiosos, Ln cruz Verde, la policía, etc.: 

aún muerta sigue siendo objeto de -

la fantasía sensacionalista del mundo --
· masculino11Bl. 
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Habría quizás un paralelismo entre la muerte de Mariana y el despido 

en su trabajo de l.lmadre de Rosales ,en el sentido de que las mujeres 

serían las más indefensas dentro del esquema social y cc6nomi_co, 

"Sugiere que Ja oposición efectiva es -
imposible. uB2 

Pero reafirma la integridad y responsabilidad como valores positivos 

en algunos miembros de la sociedad al enfrentarse a un representante 

del Estado y del poder patriarcal. 

Se abren dos opciones sobre el desenlace de In historia, Una, da la -

posibilidad de que Mariana no hubiera existido al enfrentarse Carli­

tas a la negativa sistemática de Jos habitantes del edificio donde -

habitara ésta, 

Otra versión serla que: 

Me estás vac ll ando. 1'odo eso que me. -

cuentas lo inventaste , .. 83 

81.- Steele, Cynth!a. ~ p.?A7. 
82.- Steele, Cynthia. 2E.:..S.ll· p.289. 
83.- Pacheco, José Emi ! lo. Op.clt. ¡o,63. 
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es decir, sería una venganza de Rosales por el comportamiento egoís­

ta de Carli tos, 

Pero, sin embargo en las pAginas finale.s, Carlitas dice: 

" , .. pero existió Mariana, existió Jim, -

existió 6~anto ~~ 11~\e~~tido después de 
rehusar~~ ;; '~riúéll't~r'lo'.•84 ·• 

·. ~¡ ' .-,;,: 

José'Emilió Piicheco incluy;~;:~!,0elem;¿nto fioÜcio en la narración, ya 

que queda abierto ;~r~~:f{ó:'~4~~~}é]'.::·rJ:Ü~i d~ lR·novela, éste. como el 

:~::·~::::,,J~;~tl!!til~~il;á~:: . .,.,, ... ·º"' , 
también. es: un·•a:s·p.ect<i ;a:"c.onsiderar·i:enCrélációri.>con:,e1 ·personaje .de -

Marian~. iiist~~'S,Í~¡{ft'J~ii ·~¡:;flr~;;~·n'd¡k~: 1~~re e~l~ ) Ana Luisa, -

de "El·princi!lio del place~••;·· 

Alejandra HerreraB6 sel'lala que el misterio rodea la vida de ambas, lo 

cual me parece correcto, ya que prácticamente de ellas no se sabe na-

da acerca de su.infancia, adolescencia, etc. Mariana le miente a Jlm 

al decirle que su padre es ese político influyente que sale con fre-

84.- Pechero, José Emilio. ~ p.67. 
85.- Pacheco, José Emilio.~ p.68. 
86.- Herrera, Alejandra. Op.cit. p. 142, 
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cuencla en los periódicos acompañando al presidente, Por su parte Ana 

Luisa también miente al decir que vive con su madre y después resulta 

que es con su tia, as! como sus continuos viajes a Jalapa nunca son -

aclarados. Ambas son mal vistas por la sociedad debedo a su comporta­

miento que se aparta de las reglas establecidas por ésta, . 

Mariana, al final, tiene valores morales que la rescatan de su entor­

no social, Ana Luisa nó, ya que engaña a Jorge, descubriendo éste su 
--- -

relación eón Durán. 

:,; . 

Hay una. auseria~ ·de p·~otagoni.stas feméniniÍs en •1ris r'-'elatos' .de Pacheco 

:~::l~:~::::f~:~lt{:ttt~;'?,:d~tjf~~~1:i~fa~:ntú-h~:~~;~~:ac:::~n-
( "Aqueronte" ) •••. la 'rirna;(';No:ent'end~rí~s")~~iia.' Luisa·, (;,El·. principio --

del p1a~~r11>}:~~~ia~~;. ·a~:'i¡r b~t~11¡¡¡,~~:é(~-~~j_~·~t~ ~on personajes 

prJncipaÍes: 

Sobre la figura .de Mariana no son .muchos los críticos que se ocupan -

de ella, pero eso sl, provoca diversos comentarlos, desde los elogio­

sos, como los de: Francisco Márquez, Maria Elvira Bermúdez, Perla -­

Schwartz, Gabriela Rábago; los objetivos y analiticos de: Alejandra 

Herrera y Cynthla Steele y el irónico y mordaz de: Adolfo Castañón. -

Lo definitivo es que Mariana no es un personaje plano, sus caracter!§_ 

tlcas, su Imagen no se puede olvidar. 

La modernidad de Mariana corre paralela a la de la Ciudad de México,-
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ya se hubló del acelerado proceso de urbanización, del crecimiento 

económico, de la influencia de una Lecnología avanzada, la 1mitac16n 

del mode10 de vlda norteamcrJ.cano. Pero el progreso material no sig­

nifica avance en los órdenes social, polltico y cultural. Y si la -

ciudad es destruida por el sistema, también Mariana, ya que se encuen 

tra indefensa ante los embates de una sociedad que finalmente la anl­

qulla. 

Varios crlticos han mene lanado que José Emilio Pacheco no deja que -­

sus personajes actuén por sí solos, sino que lo hacen dirigidos por -

la memoria de la devastación, no tiene"n libertad para escoger su pro­

pio destino, ésto, que para algunos sería visto corno un defecto, es -

solamente la presentación de la realidad tal y como e3, la imposibll! 

dad· del 1ndlviduo, en esle caso Mariana de enfrentH.rso a la socJednd 

ante Ja que se encuentra sola y desprotegida termlnRndo por desapare­

cer en un sentido real o metafórico, al tomar conciencia de su si tua­

ción. 
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III .- CONCWSIONES. 

Cronología del seguimiento ele la aparición dé reseñas a ,!,!!§_ -

batallas en el desierto. 

- . . ,• 

Con respecto a la aparici6n de resellas, ·éstas obvi.amente. se publlc!!_ 
··:· ·e·.:. - . .' .. . .¡¡1 

ron primero en periódicos y revistas .•. En :1981, a.ño .d.e su publ!cacion, 

se elaboraron 12 criticas en diversos periódicos ·da·: i.a ·c.apitiil y' 

en 1•evistas, una de La Habana, Cuba, y ei. resto .. del Otst'rlto: .. Fede;a~. 

. . . 

Posteriormente en 1982 y 1983 surgen dos ·resellas en l.as revistas - ~ 

Punto de Partida y Revista A de la Universidad Autónoma Metropolit11-

nR. En 1984 John S. Bruhswood se refiere a Las batallas en el desier 

12• en su texto La novela mexicana (1967-1982), dicho artículo se P!! 

blica (idéntiro), en 1986 en la Revista de la Universidad Nacional, 

En 1987 surge la primera edición del libro de: Hugo J. Verani ~ -

Emll Jo Pacheco ante la critica, que incluye diversos artículos sobre 

Las batallas en el desierto. En el año de 1989, Marco Antonio Campos 

en su texto Siga ]as señales y Federico Patán en Contrapunto elabo­

ran artículos sobre la obra. 

En 1990 hablar sobre el libro: Alberto Paredes, en su texto Figuras 

de la letra y Elena Ponlatowska en la Jornada Semanal. Lo propio hf! 

ce en 1991, Perla Schwartz en su articulo publicado en la revista -
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Tierra Adentro. 

En 1993 se publicó la segunda versión (corregida y aumentada) de~ -

.hoguera y el viento: José Emilio Pacheco ante la crítica de Hugo J. -

Verani, quien incorpora nuevos artículos sobre Las batallas en el de-

sierto. En 1994 Alberto Paredes en: Casa del Tiempo, Ignacio Trejo -

Fuentes (quien ha elaborado más reseñas sobre el libro), en la Joma 

da Semanal y Ornar González en ~. escriben los últimos artículos 

sobre esta obra. 

Se puede concluir que no hay una bibllo-hemerogralfa abundante sob're -

Las batallas en el desierto, existen algunos art1culos publicados en 

inglés y francés (inclu.ídos en el texto de Verarii) que son de d!fÍ--

-·ciJ ·acceso para el investigador común, la mayoría de la reseña sobre 

José EmUio Pacheco hablan sobre su poesía y la novela Morirás lejo~. 
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En el seguimiento y anállsls de la opinión de la critica sobre ~ 

tallas en el desierto sobresalen cuatro aspectos importantes: 

1) El entorno histórico, político, social' y cultural, 2) La evocación 

de la ciudad 3) Carlitos y el sentimiento amoroso y 4) el personaje -

de Mariana, como slmbolo de la modernidad. 

En el punto número uno se destacan diversas ideas como: La intenclón 

de que la historia_ nó se_ olvide y se haga presente, ésto referldo a -

las guerras, ya sea~. La Segunda Guerra Mundial, la guerra entre ára--

bes y judíos, .la guerra cristera, etc. 

Se da un testimoni~ contra la corrupción del poder y la clase dominan 

te, contra el siste~a cap! talista como estructura opresora de los in­

dlvJduos. 

Existe una critica a- los roles familiares establecidos y a las insti­

tuciones; como.'la Iglesia, por ejemplo. Hay una denuncia contra la -

hipocresía y. la- falsa moral de los sujetos que conforman la sociedad 

y as!mism-o se retratan los vicios y defectos de las diversas clases -

sociales, 

-- En el aspecto cultural se habla de la paulatlna pérdida delos valores 

autóctonos 1 en diversos aspectos, como: el habla, la comida, Ja bebi­

da y la acelerada 1ncur~16n de elementos extranjeros en las costumbres 

y forma dg vida de loo mexicanos. 

ESTA 
SAUR 

TESIS 
DE LA 

NO DEBE 
BlBUHTEGA 
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José Emll Jo Pacheco aborda todos Jos elementos que confoman Ja rea­

lidad mexicana .de la década de. los cuarenta. Se constituye en un ob­

servador de ra realidad y desempe.ña el papel de espectador crítico -

ante ella. 

La ciudad es un motivo constante en Las batallas en el desierto. La 

evocación precisa y fiel de ésta, sobre todo de la Colonia Roma. La 

reconstrucción del ambiente físico, pero no como un inventario o -

una mera escenografía sino como la clave para comprender la vida na-

cional en su conjunto. La ciudad como un per~onaje central. La con--

templacióri triste. desolada, en ocasiones horrorizada de la ciudad -

que se transforma, que cambia a pasos agigantados. La nostalgia ante 

ln cludad·perdlda. El eopacio urbano es fundamental en esta obra de 

Pacheco, como también el transcurso del tiempo como algo irrecupera­

ble. Hay una nostalgia por el tiempo pasado, pero sin desdeñar el -­

presente. No es la cer·teza de que "todo tiempo pasado fué mejor, -­

sino el saber como dice su poesía: 

"El tiempo no pasó 
aquí está 

Pasamos nosotros. 

Solo nosotros somos e 1. pasado. , . 11 87 

El tiempo en Las batallas en el desierto, que se refiere a la fuga-

87.- Pacheco,José Emillo,"De pasb", en: Ciudad de la memoria, p.51. 
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cidad de la vida y por tanto de la pérdida de la fellcidad, de lo p~ 

recedero de la existencia y del enfrentamiento tarde o temprano con -

la muerte. 

Las batallas en el desierto es una novela urbana. Es la crónica de ln 

dudad de México y sus habitantes. La colonia Roma es de vital. impor­

tancia en esta obra ya que es el mundo que el nlílo conoce, el ambien­

te en el .que se ha creado y se desenvuelve. La colonia Roma serla co­

mo un pequeño territorio, sinónimo de la clase media a la que perten~ 

ce Carlitos, el protagonista. 

La nlflez ·y la adolescencia s.on un tema. recurrente.,y ,.quizás· obsesiva -

en la obra de: José Emilio Pacheco, porqu'é .todo. io•qtie ei rin.dividuo -

adulto· es, se explica :en b'uenanied.ida po(ilus, estádi<is. anter'fores es 
!.~,~. ;\ 

decir; ,la:niñez y>lá adolescenc'ia Y•ésto queda_comprobadci en que,Car-
:¡} ·;: :•.:':·, t: - ~ ' 

los, el aduÜÓ'élé'42 'Bi!ol!'; ~~º~ª ~¿~ dolorl'~~·~t~~a~ de su niñez y -

adolesce~cia: ~~ci~~Ó;c~ 'qu~ tián influí do en :su ró;m~c16~; .. :~ 
. ·,_', .. ·.'.-

Pacheco refleja con precisión i leaÚact' la niftez. y adolescencia de -

aquellos que vivieron esas épocas de. la vidá· en 'lcis','años ·cuarenta y 
- ... ··.; 

cincUenta, recobrando un mundo, ·que afortunada .o desafortunadamente -

no. se dará de nuevo porque el transcurso de la existenc¡a .. no admite -

retrocesos, lo pasado; bello y alegre, triste y 'desafortúnad·o como -

haya sido quedó atrás. 
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El sentimiento amoroso es también uno de los ejes rectores de esta -

obra. El nacimiento del amor en el protagonista: Carlitas y los dive,r 

sos problemas que éste le acarrea, entre ellos: La toma de conciencia 

de la realidad, es decir, la imposibilidad de la relación con Mariana 

El dolor y la frustración del protagonista ante esta situación que -­

provocará un crecimiento en la madurez del niño. Existe la visión re­

trospectiva de.l protagonista que quiere recobrar los recuerdos y las 

experiencias que vivió y hacer constar que. a pesar del paso del tiem­

po y de la ambiguedad de la existencia o nó de Mariana, no puede ne~­

gar que se enamoró de ella. Si Carlos no niega lo anterior y evoca la 

figura de Mariana es por que Pachaco no cree en el olvido. Si Carli-­

tos se enamoró de Mariana es porque significaba algo distinto, porque 

conjuntaba una belleza,una figura atractiva con una manera.de pensar 

y de actuar distinta; con la idea de la modernidad. 

Mariana, prototipo de la mujer "moderna'', boriit~·. ·~~r~c.Úva;·. compren­

siva, en una palabra diferente, que eá juzgada'.'~e~~·r~~érite'::por•la· so­

ciedad debido a sus .relaciones ilícita.• con e~ ... ·s~fi~i~'.·-~/~~riana.aimb.Q 
liza el contraste entre la mujer tradiciona1;·ábnegaciá: aí'servicio '­

del.esposo y de loa hijos, se podría equipllra~'á ~~t~ ~CJmo es~ ,¡Mun­

do antiguo" del que habla Pachaco y el mundo moderno:• d~i"'progreao, -

en la figura de Mariana. 

Pero· si el pogreso no es slmbolo de avance en el sentido de igualdad 

.Y justicia para todos los individuos, esta modernidad no ea tal, ésto 
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también comparado con Mariana, en el momento que 'no acata las reglas, 

dada por la sociedad, por Jos poderosos, es aniquilada, 

Aparte de los aspectos mencionados con anterioridad que serían los -

fundamentales en esta obra de Pacheco, no hoy que dejar de señalar,­

la intertextual idad. En Las batallas en el desierto y algunos rela­

tos de _!:]principio del placer y El viento distante existen semejan-­

zas, todos pertenecen a la llamada "literatura de iniciación 11 , es d~ 

cir aquella que habla y se preocupa por los problemas, por las eta-­

pas de los niños y adolescentes. En los cuentos al igual que en ~ 

batallas en el desierto se aborda el tema del amor imposible y en -

algunos se hace referencia a la corrupción del gobierno y sus funci.E, 

narios como en esta novela. José Emilio Pacheco evoca Ja etapa de la 

niñ'ez con nostalgia por esos años que no volverán. 

Pacheco y Sergio Galindo hicieron de los relatos de iniciación una de 

sus primeras tareas literarias. Por ejemplo en La máquina vac1a de G.!! 

lindo se habla del mundo de los niños y su dolor ante Ja insensibili­

dad de los adultos, tema que también se trato en los cuentos ya men-­

clonados y en Las batallas en el desierto. También entre éstos y al­

guno~ cuentos de Galindo existen semejanzas ya que las acciones tle-­

ncn como fondo t.lerras veracruzanas. 

El ambicnlr. de soledad creado por Pacheco en los cuentos referidos a 

la niñc;o. y odolescencJa se acerca tamb1én a la atm6Sfera lntlmJsta de 
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Juan Gari::ía ~once en su cuento "Feria del amanecer" de Imagen prime-

~· 

Pudiera haber influencia del relato "Tlactocatzine, del Jardín de -­

Flandes", de Carlos Fuentes con el cuento "Tenga para que se en en-­

tretenga de El principio del placer, ya que Pacheco evoca el mismo -

periódo del cuento de Los d1ns enmascarados (1954) sólo que en el r!!_ 

lato de Pacheco el que retorna a la tierra es el emperador Maximili!! 

no. También se ha mencionado que La región más transparente (1958) -

es un antecedente importante de Las batallas en el desierto en cua!! 

to a la reconstrucción de la Ciudad de México . 

• José Emilio Pacheco, Carlos Monslvaís, José Agustín, Gustavo Saínz,­

Juan Tovar (nacidos entre 1938 y 1945) hacen su aparición pública C!! 

si de manera simultánea a la de Salvador Elizondo, José de la Colina, 

Juan García Ponce, Sergio Pitol, etc., (nacidos en los años treinta) 

Todos estos escritores vienen a coformsn· la novelística moderna de -

México, se deja atrás la novela de la Revolución, el campo y la pro­

v inc la mexicanas para ocuparse de la gran Ciudad de México y su pro­

blemática. 

Un elemento de unión entre los escritores mencionados con anteriori­

dad es su preocupación por el lenguaje y la estructura (cada uno con 

sus modalidades). la prosa de José Emilio Pacheco proviene de la tr!! 

diclón JJteraria escrlta y no del lenguaje hablado,como sería eJ ca-
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so del 11 lenguaje de la onda" de José Agustín y Gustavo Salnz. 

El lenguaje utllizadÓ por Pacheco en Las batallas en el desierto es -

sencillo, claro, preciso, utiliza la frase corta. Maneja con habili-­

dad la realidad y la fantasía. Pacheco logra en esta obra que Ja pro­

bflemática individual y la social encajen a la perfección. 
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